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				Dedicado a todas aquellas personas que poseen una fuerte creencia

			

		

	
		
			
				Que Cristo murió por nuestros pecados,

				conforme a las Escrituras;

				y que fue sepultado,

				y que resucitó al tercer día,

				conforme a las Escrituras;

				y que apareció a Cefas,

				y después a los doce.

				Después apareció a más

				de quinientos hermanos a la vez,

				de los cuales muchos viven aún,

				y otros ya duermen.

				Después apareció a Jacobo;

				después a todos los apóstoles.

				1. CORINTIOS 15,3-4

			

		

	
		
			
				Estimado/a lector/a:

				Me complace volver a invitarle a una emocionante excursión dentro del mundo de las novelas policiacas.

				Según la opinión de mis lectores y las recensiones de mis obras, he conseguido entretener con el «tercer nivel» de una forma divertida, a la vez que manteniendo la intriga.

				Con La Hermandad de Cristo quisiera seguir avanzando en esta dirección y volver a ofrecerle el mejor de los suspenses, esta vez acompañado de la arqueología y la historia eclesiástica.

				Allí donde se desdibuja el horizonte entre la realidad y la ficción, allí busco mis historias. Pretendo sacar a mis lectores de su vida cotidiana y transportarlos al terrorífico pero místico e inspirador cosmos de la literatura policiaca. Leer es como ver una película de cine pero con la imaginación, usted será su propio director y productor. En usted reside, además, el papel de los actores. Una vez más, déjese llevar por las aventuras de mis historias.

				Jerusalén, Roma, París y la idílica región de Königsee, al sur de Alemania, son los escenarios de una intrigante cacería tras el legado de Cristo.

				En Jerusalén, durante unas excavaciones en el valle del Cedrón, un equipo de arqueólogos halló la tumba secreta de un caballero de las Cruzadas en cuyo sarcófago se encontraba el misterio de Yeshua ben Joseph, al que todos conocemos como Jesús de Nazaret, el hijo de Dios y nuestro Salvador según la lectura eclesiástica. Pero, ¿qué se esconde realmente detrás de este hombre que hace dos mil años derribó los pilares del Imperio romano en Judea? Por este descubrimiento los arqueólogos pondrán en peligro sus vidas…

				Y hasta aquí no me gustaría desvelarles más…

				Deambule por la Tierra Santa siguiendo las huellas de Jesucristo, aprenda más sobre las relaciones y contextos que se dieron entonces, hace más de dos mil años, y déjese llevar por esta intrigante historia que sólo existe para usted, estimada lectora, estimado lector.

				Cordiales saludos

			

		

	
		
			
				PRÓLOGO

				La Tierra Santa al final del día

				El fuego de los yacimientos se había extinguido. La oscuridad se inclinaba sobre la polvorienta tierra. En el monte de Gólgota regresaba la tranquilidad. La muchedumbre se había retirado, había desaparecido entre la impenetrable confusión de callejuelas y caminos entrelazados de la ciudad cercana. Los soldados ocupaban sus puestos y miraban con recelo al cielo que se oscurecía. Allí, donde hacía unas horas los espectadores se agolpaban para seguir el macabro espectáculo, reinaba un sombrío vacío. Solo aquí y allá se podían vislumbrar aún algunas personas dispersas que seguían su camino, robándole unas miradas a las tres cruces que se levantaban en la cima del monte de Gólgota.

				Alrededor del monte, justo al lado de la guarnición, los legionarios habían montado sus tiendas. Refuerzos de las regiones cercanas que Poncio Pilatos, el prefecto de Jerusalén, había mandado llamar para mantener la seguridad.

				El Nazareno había muerto, crucificado ante los ojos del pueblo y no había sucedido nada. Cuando el legionario abrió su costado con la lanza, la sangre escapó a borbotones. Sangre roja y espesa. Y ningún ejército de ángeles armados con espadas bajó del cielo, no estalló ninguna tempestad y ningún diluvio barrió la tierra. Solo poco antes de que el Nazareno exhalara por última vez, una nube negra oscureció el cielo sumergiendo el monte de Gólgota en una mortecina luz. Pero la nube se disipó, desplazada por el suave viento.

				Nadie se atrevería a oponerse al Imperio. Nadie, ni siquiera el autodenominado Dios de los judíos.

				—Misión cumplida —suspiró Poncio Pilatos—. El pueblo mantuvo la calma. Te preocupaste en vano.

				Marco Aurelio, el comandante de las Fuerzas de Protección, vació su copa de vino.

				—Representó un gran peligro para nosotros cuando estaba en vida —contestó Marco Aurelio— y seguirá siéndolo más allá de su muerte. El Nazareno consiguió convocar a su alrededor a una gran multitud. Y su muerte no cambiará nada. Venerarán su cuerpo y transmitirán su palabra.

				—A no ser que no tengan nada que venerar —contestó Poncio Pilatos.

				—¿Qué quieres decir con eso?

				—Se le va a negar a la madre del Nazareno la entrega del cadáver de su hijo. No descansará en la tierra de Jerusalén. Se descolgará de la cruz y se quemará, sus cenizas volarán con el viento. Son mis órdenes.

				Marco Aurelio miraba con asombro al prefecto de Jerusalén.

				—Los judíos nunca te lo perdonarán, es tradición…

				—No me importa la tradición —apostrofó Poncio Pilatos al comandante de la Legión—. Sus cenizas volarán con el viento en todas las direcciones y sus pensamientos no perdurarán. Lo olvidarán, nada ni nadie hará recordar al Nazareno.

				Marco Aurelio fijó sus preocupados ojos en Poncio Pilatos.

				—Tuviste miedo, eres gobernador romano con dos legiones que te respaldan y sentistes miedo. Miedo de un único hombre que ni siquiera se atrevió a luchar. Por Júpiter, aún se puede percibir tu miedo. Aunque aparentes despreocupación aún tiemblas como una niña. Lo veo, lo huelo. Por todos los dioses, se te ha metido el miedo hasta en los huesos…

				—¡Cállate! —ordenó Poncio Pilatos al comandante—. Se nota que tantas batallas y matanzas te han afectado y enturbian tu mente. Como hombre de lucha nunca entenderás el poder que posee la palabra. Acuérdate de cuando llegó a la ciudad. Movilizó a miles de personas que lo alababan. Solo una señal suya hubiese bastado para que la ciudad se bañase en sangre. Podría haber sido nuestra sangre la que hoy empapara el polvo.

				—Admiras a ese hombre, a esa sencilla persona, hijo de un carpintero de Nazaret —replicó Marco Aurelio.

				Poncio Pilatos se posó en un diván.

				—Sí, era mucho más que un simple hombre, era una persona especial, una de las pocas que se pueden encontrar bajo el reluciente sol. Y tenía algo, algo que nosotros perdimos hace tiempo.

				Marco Aurelio se inclinó hacia el prefecto.

				—Dime pues: ¿qué es lo que le hacía destacar entre los demás? ¿Qué poseía él que nosotros no pudiéramos tener?

				—Tenía una fe —contestó con sequedad Poncio Pilatos.

				*

				Apartados del lugar de la ejecución, al oeste de la ciudad, en el barrio de los peleteros y curtidores, se habían reunido bajo la protección de los muros de adobe y el hedor de los talleres. Debían ser cautos, la ciudad estaba plagada de espías, legionarios y todo tipo de gentuza que, por un par de asnos, venderían hasta sus propios hijos.

				Pero los legionarios y los lacayos de las autoridades romanas apenas se dejaban ver entre las tortuosas callejuelas del barrio de los curtidores donde el hedor envolvía todo, incluso de noche. Estaban sentados alrededor de una hoguera. Dos hombres y una mujer con la cabeza cubierta por un pañuelo gris.

				—A los esbirros romanos no les basta con matarlo —afirmó Cefas en el abrumador silencio—. Quieren aniquilarlo y exterminar su cuerpo de la faz de la tierra. Pero no lo permitiremos. No hay derecho.

				—Y, ¿qué quieres hacer para evitarlo Cefas? —preguntó Jonás.

				Cefas miró a su alrededor.

				—Tenemos que empezar a actuar. No podemos dejarles su cuerpo.

				La mujer dio un fuerte alarido.

				—Es mi hijo y no puedo dárselo a los romanos. Tiene que descansar en la tierra, como dice nuestra tradición, hasta que su padre lo llame.

				Jonás se levantó de golpe.

				—Pero, ¿cómo? Los romanos están ocupando sus puestos. Lo vigilan. Son numerosos, más que nunca. Patrullan en cada esquina de la ciudad. Están armados hasta los dientes. ¿No dijo Jesús que en este día no se debía derramar sangre? Aún no ha llegado nuestra hora.

				—Te equivocas —interrumpió Cefas—. Nuestra hora sí ha llegado. Todo está preparado. Tenemos que partir, no hay tiempo que perder.

				Magdalena entró en la habitación. Se sentó junto a María echándole el brazo sobre sus hombros. Cefas se levantó, agarró un bastón y se dirigió hacia la puerta con Jonás.

				—Nos vemos al final del día de mañana en el monte de Belén, en la bifurcación del camino hacia Besch Hamir —informó Cefas dirigiéndose a Magdalena—. Lleva a María contigo y dale cobijo. No os preocupéis, no vamos a dejar a Jesús solo. En caso de que faltéis, os esperaremos en el lago junto a las cuevas. Tened cuidado de que nadie os siga y partid en cuanto nuestros pasos se desvanezcan. En esta ciudad pronto se producirá un levantamiento. Dirigíos hacia el Este, evitad el monte de Gólgota y llevad suficientes provisiones. Nos tendremos que esconder un largo tiempo.

				Magdalena se levantó.

				—Tened cuidado —respondió—. Hoy no puede derramarse ni una gota más de sangre judía.

				Cefas asintió antes de abandonar la casa. Jonás le seguía de cerca. Bajo su holgada vestimenta escondía un hacha de guerra.

				*

				Eran siete. Una pequeña misión para evitar llamar la atención. Sus antorchas brillaban en la oscuridad. El ladrido de los perros de la ciudad vecina escalaba hasta el monte. Por lo demás, reinaba la calma. La multitud se había retirado para descansar. Algunos se marcharon para olvidar. Otros, con los ojos llorosos, pensaban sobre el día pasado, el día en el que todas sus esperanzas se habían desvanecido.

				Se levantó viento. Un viento caliente del desierto que hizo temblar las llamas de las antorchas. Entre la tenebrosa penumbra sacaron la cruz de la tierra y la dejaron caer al suelo. Se podía leer INRI en una tabla sobre la cabeza del cadáver. Blanco, de color alabastro, aparecía el cuerpo sin vida del rey de los judíos. No se esforzaron mucho al separar el cuerpo inerte de la cruz. Los clavos sangrientos seguían estacados en la madera.

				En una camilla lo transportaron hacia el valle, por la umbría del monte. De nuevo ladró un perro, pero esta vez se escuchó mucho más cerca. Gotas de sudor corrían sobre la frente de los legionarios. Su dirigente, un principal, les emitía las órdenes en voz baja. Debían darse prisa.

				Escondidos en un granero esperaban otros dos legionarios. Un carro tirado por burros estaba preparado.

				—Lo llevaremos al desierto bien adentro —anunció el principal.

				Un legionario se inclinó sobre el cuerpo descubierto.

				—Se supone que era el Dios de los judíos —murmulló silenciosamente a su acompañante.

				—¿Un dios que sangra? —bromeó el interlocutor señalando la mano sangrienta del cadáver que asomaba por fuera de la sábana.

				—¡Silencio! —advirtió el principal—. Nadie debe oírnos. Todavía nos queda un largo camino. Debemos estar alerta.

				El pequeño grupo avanzaba hacia el norte. Por el polvoriento camino hacia Jabá solo podían desplazarse lentamente con el carro. Con recelo miraban a su alrededor pero nadie parecía haberse percatado de su salida. No había ni un alma. La luna empezó a salir por el Sureste en el despejado cielo. Apagaron las antorchas. Solo los perros de la ciudad parecían intuir la presencia de la carne muerta. El ladrido de los perros callejeros cada vez se escuchaba más cercano. El principal desenvainó su espada, no le gustaba sentirla cerca de su piel. Supuestamente era el Señor de los judíos, descendiente de su Dios. Supuestamente tenía poderes que trascenderían su muerte. Se hablaba de milagros: ciegos que habían recuperado la vista, paralíticos y leprosos que el Nazareno había curado, incluso muertos que habían resucitado. De vez en cuando, el principal miraba al fajo que yacía sobre el carro. ¿Por qué el comandante le habría elegido precisamente a él para esta misión? Hubiese preferido quedarse en la ciudad y participar en los juegos de dados del almacén bebiendo vino del valle del Jordán. Un vino tinto pesado y afrutado de la región de Escitópolis que hacía olvidar fácilmente la lejanía de la ciudad natal y el tiempo que aún quedaba soportando la soledad en esta calurosa y polvorienta tierra.

				—¡Malditos animales! —maldijo uno de los legionarios cuando el aullido de un perro resonó muy cerca.

				—Huelen la carne de un muerto —contestó un camarada—. Están hambrientos y olfatean la presa.

				—¿Entiendes por qué tenemos que sacar el cuerpo de la ciudad?

				—¡Silencio! —ordenó de nuevo con voz ronca el principal—. ¡Callaos de una vez!

				Los legionarios enmudecieron. Silenciosamente avanzaron junto al carro. Bajo la pálida luz de la luna, el paisaje transformaba sus rostros. El camino que empezaba a poblarse de bajos arbustos conducía hacia un pequeño cerro. El balido de las ovejas irrumpió en el silencio. Un rebaño cruzaba el camino. El principal emitió una señal a sus hombres y estos obedecieron.

				—¡Dos hombres hacia delante! —exigió rápidamente en voz baja.

				Los dos legionarios junto al burro se desplazaron hacia delante, sacaron sus espadas y temerosos observaron su entorno. Tan lejos como podían llegar a divisar en la penumbra, solo distinguían las ovejas que les bloqueaban el camino. De repente, un silbido llenó el aire. Antes de que los legionarios pudiesen reaccionar, una avalancha de piedras les golpeó. Un fuerte grito retumbó en la noche. Uno de los legionarios se desplomó. Otro fue alcanzado por la cabeza y su espada cayó al suelo.

				—¡Una emboscada! —gritó el principal—. ¡Luchad, romanos, luchad y salvad vuestras vidas!

				Una nueva granizada de piedras diluviaba por el aire. Con un fuerte chasquido metálico uno de los pedazos golpeó la armadura torácica del principal. Si no se hubiese podido apoyar en el carro también se habría hincado en la tierra. De repente, se alzó un fuerte y estridente grito. Por todos lados se aproximaron a ellos figuras envueltas en unos apretados atuendos. El principal los miraba horrorizado. Los asaltantes alzaban al aire sus porras y hachas, pronto se abalanzaron sobre los romanos. Era impresionante la superioridad de fuerzas. A pesar de que se pudiera ver como un legionario intentaba defenderse, por todos lados había un camarada que sucumbía ante los golpes. Gritos de muerte retumbaban en la noche, agitadas respiraciones asfixiadas se extinguían en un fuerte borboteo. En grupos de cuatro, en grupos de cinco, por todos lados se arrojaban los atacantes sobre el principal. El primer golpe lo paró con su espada pero el segundo impacto que le propició un palo alcanzó su hombro. Se resistió al ataque con sus últimas fuerzas. Una vez más elevó su espada, justo antes de que un hacha se hundiera profundamente entre sus omóplatos. Un atroz dolor recorrió todo su cuerpo. A la vez sintió frío y calor. Alrededor se iban extinguiendo los gritos y alaridos. La sangre del moribundo fluía por la arena.

				La batalla duró poco. Pronto se derrumbó el último legionario herido de muerte y el balido de las ovejas emergió de nuevo sobre el clamor de la batalla.

				*

				Cavaron un profundo hoyo en la tierra suelta y ahí arrojaron los cuerpos de los muertos. Antes de que procedieran a cerrarlo, inspeccionaron todas las huellas que los pudieran delatar. Un puñal en el suelo, un casco de un legionario muerto. Todo lo tiraron en el profundo agujero, antes de que fuera tapado por las palas llenas de arena, la arena del olvido.

				Al amanecer ya nada hacía recordar lo que había sucedido esa noche.

				El polvoriento camino brillaba con el sol de la mañana. En los secos y extenuados campos circundantes pastaban las ovejas de un pastor judío que estaba sentado en una piedra y con gran parte de la cara tapada por una amplia capucha.

				Aún se encontraba allí, en esta misma postura, cuando un batallón de caballeros apareció por el camino. Armados hasta los dientes avanzaron con sus caballos. Sus armaduras metálicas resplandecían con los rayos del sol. Con las riendas frenaron los caballos.

				—¡Eh, pastor! —profirió el líder del batallón—. ¿Cuánto tiempo llevas sentado en esa piedra?

				El pastor levantó la mirada.

				—¡Responde si no quieres que te corte la lengua! —amenazó el comandante.

				—Estoy sentado aquí desde que el sol salió por la montaña —murmuró el anciano.

				—¿Has visto a una tropa romana que ha pasado por este camino? —prosiguió el jefe de los caballeros.

				El anciano negó con la cabeza.

				—Solo las ovejas me han acompañado desde esta mañana, no he visto ningún romano. No, desde que me siento aquí para que pasten mis animales.

				—Te quiero creer —respondió el comandante bruscamente—. Sabes que si mientes te irá bastante mal.

				El caballero golpeó con las espuelas a su caballo y el resto del batallón le siguió. Las ovejas temerosas se agolparon rápidamente a los lados mientras los caballos galopaban a través del rebaño. El perro ladró con fuerza pero en cuanto el batallón desapareció por la colina, volvió a tumbarse en la hierba a los pies de su amo.

				—Os tendría que haber preguntado a vosotras —musitó el anciano dirigiéndose con una sonrisa a sus ovejas—. Le habríais contado una historia bien diferente. Pero no sois más que ovejas, no más que unas bobas ovejas que balan.

				Monasterio de Ettal en Oberammergau, Baviera, Alemania.

				Más de dos mil años más tarde…

				La pálida luz lunar sumergió el valle, al suroeste de Oberammergau, en una ilusoria luz plateada. En la aparente tranquilidad nocturna, a la umbría de la Notkarspitze de casi dos mil metros de altura, se encontraba la suntuosa abadía benedictina. Unos pasos resonaron por el claustro. Apresurados pasos, agitados pasos, pasos que hacían retumbar el miedo del fugitivo en todos los muros del monasterio. Como una sombra volaba la figura oscura por la noche. La negra túnica de monje se fundía con el fondo y solo cuando la plateada luz de la luna acariciaba la ondeante túnica se podía vislumbrar que escondía un hombre debajo. Un hombre al que la muerte le sentenciaba, un hombre que temía a la muerte, una muerte de la que no tenía escapatoria.

				El ladrido de un perro irrumpió en la oscuridad y retumbó por los venerables muros. Su respiración se aceleró, su corazón palpitaba a toda velocidad cuando se vio forzado a detenerse en una oscura esquina de la capilla. Sus fuerzas se agotaban. Miró temeroso alrededor y afinó sus oídos en la tiniebla. Quien le seguía, ¿había desaparecido?

				El ladrido del perro enmudeció. Había vuelto la calma. Todos dormían, solo los dos farolillos frente al gran portón emitían una atenuada luz. Inhaló profundamente y lentamente recuperó la respiración.

				Cuando hace varias semanas se reunió con aquel viejo hombre, cerca de Garmisch, no se hubiese podido imaginar que pronto temería por su vida. El anciano de vigilantes y cristalinos ojos azules revoloteaba vivaz y, a veces, perspicazmente de un lado para otro; mostraba la gran fuerza y energía que aún residía en su cuerpo a pesar de su avanzada edad. Sabía que se había implicado en un juego peligroso pero no llegaba a discernir la dimensión real del peligro en el que se encontraba por haberse llevado consigo los dos fragmentos.

				A muy temprana edad había ofrecido su vida a Dios, cambió su ropa por los hábitos de monje benedictino. Durante mucho tiempo Dios y la fe en él constituyeron parte esencial de su vida hasta que los años en la Facultad Eclesiástica de Erlangen despertaron una sed insaciable en búsqueda de la verdad, la fe ya no le bastaba. Quería saber, conocer realidades que se desarrollaron hace más de dos mil años en el otro extremo del mundo. Muchos viajes le llevaron hasta las ciudades en las que Jesús de Nazaret actuó. Como misión de la Curia, buscó huellas, artefactos, respuestas a todas sus preguntas. En cambio, los hallazgos provocaron en él más preguntas e intensificaron sus dudas. Sabía que había pecado, había pecado frente a sus hermanos, frente a la Iglesia, frente a Dios, el Todopoderoso al que antes había servido fielmente. Pero Dios lo castigó. Se cayó y Dios no lo protegió. Una complicada fractura ósea que no se curaría bien y le dificultaba la capacidad de andar puso fin a su pecaminosa búsqueda de la verdad. Por eso regresó al lugar, donde hacía numerosos años había sellado su enlace sagrado con Dios. Quería hallar la paz, pero el desasosiego y la búsqueda de respuestas a sus perturbadoras e incesantes preguntas nunca le dejaron descansar. Sabía que la herida de su pierna era un estigma que Dios había preparado para él.

				Su respiración se hizo profunda, el corazón le latía tranquilamente con un ritmo acompasado. Había transcurrido casi media eternidad. Ya no podía escuchar a los perseguidores. Dio un paso hacia delante y acechó desde su escondite. El ruido metálico le hizo retraerse. Se giró y en ese instante sintió como si su cabeza explotara con un cegador rayo de luz. Llegó a percibir el golpe sobre el frío suelo de piedra poco antes de que la oscuridad le envolviera.

				Cuando recuperó la consciencia le ardían en dolor las articulaciones. Poco a poco abrió los ojos. La luz de la vela titilaba. Intentó concentrarse pero el dolor lo tenía atrapado. Sin ninguna fe cerró los ojos. Todo el mundo se había vuelto contra él.

			

		

	
		
			
				1ª PARTE. Oculto en el valle del cedrón

				«Por mi vida, oráculo del Señor Yahveh, que yo no me complazco en la muerte del malvado, sino que en que el malvado se convierta de su conducta y viva».

				1

				Jerusalén, al este del monte del Templo, un día más tarde

				–¡Debéis tener más cuidado! —aconsejó Jonathan Hawke a sus dos compañeros que intentaban colocar una pesada y larga columna de madera a través del oscuro foso.

				—Ya lo tenemos, profesor —objetó Tom Stein—. Pero debemos evitar que la excavación se venga abajo. Necesitamos un soporte seguro para poder aplicar el encofrado.

				—Ya lo sé —respondió el profesor—, precisamente por eso digo que tengáis cuidado. No quiero que el hoyo se desmorone, tenemos un estricto cronograma que cumplir.

				Moshav Livney sonrió.

				—Creía que se preocupaba por nosotros —bromeó con un guiño.

				Los yacimientos se encontraban alrededor de la vieja ciudad de Jerusalén, cerca de la Puerta del León en la carretera hacia Jericó. Durante las tareas de pavimentación se encontraron armas y artilugios romanos que databan de la época del nacimiento de Cristo, bien conservados gracias al suelo de adobe. Justo debajo del antiguo muro de la ciudad se iniciaron las primeras excavaciones. El Instituto de Arqueología de la Universidad de Bar-Ilan de Tel Aviv encargó este trabajo al profesor Chaim Raful y al experto americano en Historia romana, el profesor Jonathan Hawke de la Universidad de Princenton. Junto a los estudiantes de la Universidad de Bar-Ilan, participaban arqueólogos y científicos de todo el mundo. Supuestamente los obreros toparon, sin saberlo, con los restos de una guarnición romana. Y ahora se desentierran objetos de la época casi cada hora. No obstante, el equipo tenía claro que debían excavar más profundamente para sacar a la luz los tesoros del insondable olvido.

				El sol quemaba con fuerza la ciudad. La camisa de Tom se pegaba a su piel empapada en sudor.

				—¿A qué profundidad crees que se encuentra la verdadera construcción? —preguntó a su colega israelí al que no le iba mucho mejor.

				—Estimo que al menos un metro más profundo —contestó Moshav mirando la delgada y oscura fosa.

				—No es posible continuar sin estabilizar previamente las paredes laterales —objetó Tom—. Necesitamos más material: barras y listones de madera estables.

				—Se lo comunicaré a Yaara para que informe a Aaron de que necesitamos más tablones de madera y encofrados —anunció Moshav y se marchó hacia el almacén principal.

				Tom se tumbó a reflexionar bajo la sombra de un olivo. Hasta hora se habían ejecutado cuatro excavaciones en todo el recinto que se extendía a lo largo de la carretera de Jericó, al oeste del monte del Templo. Junto a este lugar se hallaron los primeros descubrimientos, en medio del olivar. Al otro lado de la carretera se perforaron otros tres hoyos de los que se extrajeron armas, equipamiento, joyas y vajilla. Sin duda, aquí se encontró un almacén romano que se extendía por la umbría del templo romano en dirección norte. Los primeros hallazgos, artilugios de cerámica y arcilla, habían sido datados por Gina Andreotti, experta en arqueometría, mediante la clasificación temporal de restos y mediciones cronológicas. Procedían de la época del nacimiento de Cristo. Los cálculos de Gina quedaron posteriormente ratificados por las comprobaciones radiométricas llevadas a cabo en la Universidad de Tel Aviv. En cambio, para los historiadores estos hallazgos no desvelaban aún ninguna sorpresa. Era evidente que una gran cantidad de artilugios dormitaba en las profundidades de la tierra, a la espera de ser descubiertos.

				Repicaron las campanas de la cercana iglesia de la Magdalena. Tom le dio un fuerte trago a la botella de agua y miró a su alrededor. Dos mil años de historia bajo sus pies y que aún no podía contemplar. Había dormido mal, no podía apartar de su mente la discusión con Yaara. Tom se había enamorado de la atractiva arqueóloga pero no sentía que su amor fuese correspondido. Desde la riña de ayer, se hacía la esquiva. Tan solo hacía dos días que dormían entrelazados en su tienda de campaña.

				—Estás pensativo —pronunció el profesor Hawke, al que todos llamaban John, sacándolo de sus taciturnos pensamientos.

				Tom levantó la mirada.

				—Yo… Yo…

				—¿Es por Yaara?

				—¿Yaara? ¿Por qué Yaara?

				Hawke sonrió.

				—Venga, es un secreto a gritos que hay algo entre vosotros —manifestó en un tono paternal—. No podéis seguir escondiéndolo. Al menos, no delante de mí. Sabes que es mi especialidad desvelar secretos bien guardados.

				Tom miró al brillante cielo azul.

				—No sé…

				—Todo irá bien —le tranquilizó el profesor—. Las mujeres a veces tienen cambios de humor, en todos los sitios del mundo es así. Dale tiempo.

				—Quizás tengas razón —contestó Tom de un modo reflexivo.

				—Y, ¿qué tal estáis avanzando por aquí? —preguntó Hawke cambiando de tema.

				Tom señaló la zanja.

				—El fondo es frágil. No podemos entrar ahí hasta que las paredes no estén encofradas. Moshav ha salido a pedir el material.

				—Creo que aquí se encontraban la cocina y el comedor —conjeturó el profesor—. De esta excavación hemos desenterrado muchas piezas de arcilla. ¡Si pudiésemos excavar un poco más profundo!

				—Creo que con un par de vigas y tablones podemos asegurar la excavación. Quizás tengamos que rellenar primero los márgenes con un poco de tierra.

				Hawke posó su mano sobre el hombro de Tom.

				—Entrad solo cuando estéis completamente seguros de que las paredes aguantarán. No podemos arriesgarnos. Estoy convencido de que puedo confiar en mi ingeniero. Por seguridad te enviaré a Aaron.

				Tom rechazó la propuesta.

				—No es necesario, lo necesitan en la primera excavación. Aquí ya nos las arreglamos.

				Tel Aviv, Universidad de Bar-Ilan

				En el pequeño seminario de la Universidad de Bar-Ilan de Tel Aviv, el profesor Chaim Raful presentaba con orgullo a una pequeña comisión de periodistas extranjeros las piezas halladas en las excavaciones bajo el monte del Templo, limpias y parcialmente reconstruidas.

				Restos de jarras de cerámica, espadas con empuñadura de anillo de los legionarios romanos en buen estado de conservación, varias monedas de plata con el contorno del emperador Tiberius Claudius Nero, una cacerola de bronce, frascos de perfume, puntas de flechas y lanzas, joyas, diminutas figuras de bronce, pasadores y horquillas para el pelo de mujeres romanas. Cuatro grandes mesas estaban ocupadas con todos los artilugios de la zona de trabajo junto a la carretera de Jericó.

				—Esperamos hallar pronto los restos del asentamiento romano —subrayó el profesor Chaim Raful—. Puesto que hemos encontrado una rica paleta de armas y objetos de uso diario, así como joyas de las mujeres romanas, partimos del hecho de que estamos ante el hallazgo de un enclavamiento romano, mejor dicho, una guarnición. Como allí también vivían féminas romanas y solo los oficiales de mayor rango tenían el privilegio de estar acompañados por sus familias en la zona de ocupación, suponemos que dentro de la guarnición romana también existen viviendas. Esperamos con gran expectación el progreso de nuestro trabajo.

				—¿Cuántos años tienen los descubrimientos? —inquirió una periodista con el logotipo de AP en su chaqueta.

				Chaim Raful carraspeó.

				—Según la datación de nuestros expertos, estamos ante hallazgos del siglo del nacimiento de Cristo. El más antiguo tiene unos tres mil quinientos años pero la mayoría de objetos, especialmente los más superficiales, tienen unos dos mil años.

				—Hemos conocido hallazgos mucho más antiguos —afirmó un periodista inglés—. ¿Qué hace que estas excavaciones sean tan especiales? En Israel cada mes se desentierra un lugar distinto.

				Chaim Raful sonrió.

				—Tiene razón, señor. En cambio, estas piezas indican que hemos hallado un asentamiento romano ocupado por legionarios cuando Yeshua murió en la cruz. Es posible que allí vivieran incluso los soldados responsables de la debida crucifixión.

				—Se refiere a Jesucristo —protestó el inglés.

				—Me refiero al hijo del carpintero de Nazaret —replicó Chaim Raful—. Se le han dado muchos nombres, algunos hasta lo llaman el Salvador del mundo. No deseo prometer mucho, ni levantar grandes expectativas, pero estas excavaciones pueden contribuir a que tengamos una nueva visión de aquella época. Incluso una nueva imagen del mismo Yeshua.

				Un halo de suspiros atravesó la audiencia de periodistas.

				—Ahora, céntrense en estos objetos —demandó Chaim Raful a los presentes—. Deben ser nuestra principal preocupación y no mi modesta existencia.

				El decano Joshua Ben Yerud, jefe del Departamento de Arqueología de la Universidad de Bar-Ilan estaba de pie junto al profesor Raful.

				—No saque tanto a relucir, Chaim —susurró con disimulo—. Ya están concedidos los fondos para todos los trabajos de excavación. No necesitamos más publicidad.

				Chaim sonrió.

				—No nos dañará ser un poco el centro de atención de los medios. Los dos sabemos que el Ministerio puede cambiar rápidamente de opinión.

				Los periodistas iluminaron con sus cámaras las piezas de exposición. La joven de la agencia AP se giró de nuevo y con inquisidores ojos miró a Chaim Raful.

				—No hablaba en serio, ¿verdad?

				El profesor volvió a carraspear.

				—Nunca podemos saber en qué aventura nos hemos embarcado cuando escarbamos en la tierra y, por ende, en nuestra historia. Pero tenemos algunos ligeros indicios de que podremos añadir un par de aspectos nuevos a la historia de Yeshua.

				La mujer sonrió con escepticismo.

				—¿Qué indicios son? En la mesa podemos observar artículos comunes de los que se encuentran casi en cualquier excavación. Al fin y al cabo el Imperio romano se extendió por casi medio mundo.

				El profesor Chaim introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta.

				—En realidad quería esperar a examinar con más detenimiento este tesoro hallado —comentó el profesor mostrando la reluciente foto.

				—¿Qué es eso? —preguntó la periodista después de haber estudiado un rato la imagen.

				—Es una especie de aplique, un retrato en forma de plato de pared, su diámetro es de aproximadamente diez centímetros —explicó el profesor—. Es de arcilla y estaba roto en tres pedazos.

				—Es la escena de la crucifixión, ¿verdad?

				—Fue el hallazgo número tres —continuó el profesor—. Según los primeros análisis tiene casi dos mil años. La crucifixión de Cristo tuvo que ser un hecho tan espectacular que los artistas romanos quisieron plasmarlo para la posteridad.

				—¿Un artista romano?

				—Romano con seguridad —contestó el profesor señalando la representación de la figura sobre la cruz de Cristo.

				—¿Y quién está sobre la cruz? —preguntó la periodista.

				—Dios —respondió con sequedad el profesor—. Por eso sabemos que tuvo que ser romano. Los judíos tenían prohibido crear una imagen de Dios.

				—Entonces, ¿se puede deducir que se podrá averiguar más sobre la muerte de Cristo?

				—Puede ser que hasta encontremos indicios sobre la ubicación del cadáver —pronunció el profesor bajando la voz.

				—Yo creía que la iglesia del Santo Sepulcro…

				—Olvide todo lo que haya leído o escuchado hasta el momento —expresó Chaim Raful en un tono serio—. En aquella época Jesús fue un revolucionario, un enemigo de las autoridades. No creerá que a los romanos les bastó con matarlo, ¿qué pasaría con su tumba?

				La joven se encogió de hombros.

				—Se hubiese convertido en un símbolo de la resistencia —explicó Raful—. Eso no se lo podían permitir los romanos. Se jugaban demasiado. Existen indicios de que sacaron de la ciudad el cuerpo de Cristo.

				—¿Quiere decir que Jesús no fue enterrado en el monte de Gólgota?

				El profesor torció el gesto.

				—Ya veremos lo que nos revelan los yacimientos. Denos un poco de tiempo.

				—Pero ahora no me puede despachar así —objetó enérgicamente la periodista—. Primero me enseña una foto y después me pide que tenga paciencia.

				—Todo a su debido tiempo —exhortó Chaim Raful—. Examine con intensidad nuestros hallazgos, solo esto ya merece la pena.

				La mujer deseaba replicar algo más cuando el profesor se giró y abandonó apresuradamente el seminario.

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				—Con esto nos ha hecho un flaco favor —manifestó con enfado Jonathan Hawke—. No solo no se atiene a lo acordado, sino que además comenta sus dudosas teorías y los periodistas lo engullen encantados. Es una insolencia infundada. No tiene ni idea de las consecuencias de sus actos. Dentro de poco todo esto estará lleno de buscadores de tesoros. Podría…

				—Solo ha intentado darnos un poco de publicidad —interrumpió Aaron Schilling—. El Gobierno ha prometido nuevos fondos pero si seguimos a este ritmo con los hallazgos y nuestro campo se amplía, entonces no habrá suficiente con la financiación recibida.

				Hawke golpeó con el puño en la inestable mesa de camping.

				—No tendría que haber dicho esto —replicó.

				«¿Enterraron realmente a Jesús en la falda del monte del Templo?», versaba el titular de la primera página del Haaretz en su edición de tarde. La periodista informaba sobre los yacimientos en la carretera de Jericó y el sensacional descubrimiento de un plato de pared romano que representaba la escena de la crucifixión. Se citaron los comentarios del profesor Chaim Raful sobre la tumba de Jesús y un dibujante elaboró una imagen del plato que se exhibía junto al artículo.

				—Al menos la periodista ha tenido buena memoria —afirmó Tom Stein después de observar el dibujo.

				—Faltan un par de detalles —contestó Moshav.

				Después de la cena conjunta se habían reunido en la tienda de Jonathan Hawke quien había descubierto el titular en el periódico de la tarde. Estaban presentes todos los responsables de las excavaciones: el profesor Hawke, director del yacimiento; Aaron Schilling, director técnico; el doctor Jean Marie Colombare, especialista de la técnica de medición e informático; la doctora Gina Andreotti, experta en datación; el doctor Moshav Livney, estudioso del pasado romano de Israel; la doctora Yaara Shoam, su ámbito era la traducción de textos antiguos; y Tom Stein, el arqueólogo e ingeniero civil que actuaba casi como ayudante técnico de Aaron Schilling.

				El profesor Hawke convocó apresuradamente la reunión. En el pequeño campamento creado con las tiendas bajo el monte del Templo prevalecía una agitada actividad. Hawke ordenó que se instalaran faros para poder iluminar los yacimientos por la noche.

				—Tenemos que repartirnos las guardias —pronunció—. Además, alrededor del recinto se levantará una valla protectora. Tenemos que estar preparados para todo.

				—Estamos en Jerusalén y no en medio de Nueva York —protestó Yaara—. No creo que tengamos ningún problema.

				—¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó Tom.

				—Nuestro pueblo ha aprendido los valores de la disciplina y obligación —argumentó Yaara—. Desde hace años vivimos en una isla, rodeados de enemigos. En 1967 y 1973, así como a lo largo de todas las décadas, intentaron exterminarnos. Al norte estallan todos los días misiles de Hisbolah pero seguimos existiendo. Sobrevivimos porque nos sentimos obligados ante la tradición de nuestro Padre y permanecemos unidos.

				—¡Ya! Y tú quieres decir que con eso es suficiente —refutó Tom—. ¿No necesitamos ninguna valla porque sois las mejores personas del mundo y porque en nuestra sociedad solo existe codicia y ansia de riqueza y poder?

				—Precisamente un alemán no debe decirnos eso —contestó enfadada Yaara.

				Tom, confuso, bajó la mirada al suelo.

				—Señoras y señores, este no es el momento de discutir sobre la valla —intervino Jean con voz calmada.

				—John tiene razón. Tenemos que estar preparados ante posibles aventureros y buscadores de tesoros que intenten llevarse algo. Tenemos que estar protegidos ante cualquier evento.

				De repente, escucharon unos fuertes gritos que procedían del exterior. Todos se levantaron de un salto y se apresuraron en salir. Ariel, el responsable de los becarios, entró precipitadamente en la tienda.

				—¡Venid deprisa! —gritó—. Dos intrusos, los hemos pillado cuando querían entrar en la excavación cuatro. Creo que uno más se ha caído dentro.

				—Tom y Moshav corrieron en la dirección indicada. La excavación número cuatro se encontraba junto a la carretera. La menguante luna iluminaba tímidamente el inicio de la noche. Los faros irradiaban el cercano muro de la ciudad. Aún hacía una temperatura de 25 grados, en el verano no llegaba a refrescar de verdad por la noche. El campamento de tiendas quedaba atrás. Un grupo de estudiantes y trabajadores que colaboraba en las excavaciones rodeaba el foso. Tom y Moshav llegaron inmediatamente.

				—Rápido, se ha caído —gritó uno del grupo.

				Tenían atrapados a dos individuos. Por la estatura se podía deducir que eran niños, adolescentes quizás.

				Tom entró en el margen de la profunda excavación. De uno de los estudiantes circundantes agarró una linterna y alumbró hacia la oscura zanja. En el fondo yacía el cuerpo inerte de un joven.

				—Voy a bajar —afirmó decididamente—. ¡Rápido, una cuerda y llamad a la ambulancia!

				Apresuradamente le tiraron una cuerda que se ató por la cintura.

				—Ten cuidado, las paredes aún no están aseguradas —pronunció Moshav dándole una palmada en el hombro.

				Tom lo miró a la cara.

				—Ya lo sé —aseguró.

				Puso el pie en la pesada columna de madera que habían colocado por la mañana. Moshav era el primero que sujetaba la cuerda de seguridad.

				—Amarrad el extremo en el árbol de ahí atrás —le gritó a los estudiantes.

				Cuando la cuerda estaba tensa, Tom comenzó a descender por la excavación de casi tres metros de profundidad. Poco a poco Moshav iba soltando cuerda.

				—¿Vas bien? —gritó hacia el foso.

				—Un poco más deprisa —respondió Tom.

				Finalmente llegó al suelo. Se inclinó hacia el herido. Con la linterna que se había metido en el bolsillo del pantalón alumbró al joven. No debía tener más de diez años. Sus ojos estaban cerrados pero el pecho se elevaba y descendía.

				—¡Vive! —exclamó mirando hacia arriba y prosiguió con su chequeo superficial. Cuando palpó la pierna del herido percibió la fractura.

				—Se ha roto una pierna —gritó—. Tenemos que subirlo.

				En su interior maldecía que esa mañana no hubiesen colocado la polea como estaba previsto. Pero él había mandado a Aaron a la ciudad con el camión para recoger las barras de madera y el material de construcción.

				—No tenemos ninguna camilla —contestó uno de los trabajadores.

				Tom siguió maldiciendo. Con cuidado levantó al joven. Un suspiro salió de los labios del herido que colgaba dormido entre los brazos de Tom.

				—Tirad con cuidado —ordenó.

				La cuerda se tensó. Sintió la tracción en sus caderas. Pero, ¿cómo iba a apoyarse en las paredes?

				Con el brazo izquierdo abrazó el cuerpo del niño. Cuando perdió el contacto con el suelo, se apoyó con la mano derecha en la pared. Despacio pero seguro se desplazaba hacia arriba, cada vez estaba más cerca del margen de la excavación. El sudor salía por todos los poros de su cuerpo, por la frente descendían las gotas. Los segundos parecían transcurrir a cámara lenta. A lo lejos se empezó a escuchar el ruido de una sirena. El cuerpo pesaba cada vez más. Tuvo que volver a apretarlo pero estaba bien agarrado, como un náufrago a su flotador. Cuando ya no le quedaban más fuerzas, sintió un fuerte brazo que lo agarraba y tiraba de él junto con el chico. Sin respiración se tiró al suelo, justo al lado de las piernas de Yaara. Pudo ver sus asustados ojos.

				—El yacimiento podría haberse derrumbado —exclamó preocupada—. ¿Estás herido?

				—¿Cómo está el chico? —preguntó casi sin poder articular palabra.

				—El personal sanitario ya está aquí —contestó Yaara inclinándose hacia él.

				Cariñosamente acarició la cara del exhausto Tom con su pañuelo.

				—Está bien, ha recobrado el conocimiento —anunció Moshav quien se aproximó inadvertidamente—. Los otros dos chicos están temblando de miedo. Querían divertirse y buscar secretamente algunos artilugios, pero parece que se les torció el plan.

				—¿Entiendes ahora que tengamos que asegurar el recinto? —se dirigió Tom a Yaara.

				Asintió con la cabeza mientras le secaba el sudor de la frente.

				2

				Roma, la santa ciudad

				El cardenal Giuliano Borghese colocó el periódico doblado sobre el escritorio macizo de caoba y con la mano rascó su birrete escarlata. Con una mirada inquisidora le comentaba sus impresiones al hombre que estaba sentado al otro lado de la mesa.

				—El profesor Raful ya publicó sus teorías hace tres años en una revista de arqueología —explicó Pater Leonardo de Michele, secretario del Santo Oficio—. Ya nos conocemos. Es un ateo reconocido. Ya nadie toma en serio sus perturbadas ideas.

				El cardenal negó con la cabeza.

				—Yo no estaría tan seguro. Este aplique encontrado en los yacimientos podría ser peligroso. Además, afirma que espera encontrar más material que refuerce su teoría y demuestre que Jesucristo no fue enterrado en Jerusalén.

				—Incluso si eso fuese cierto —interrumpió el secretario—, nuestra Iglesia ya ha sobrevivido otros ataques mayores. ¿Qué va a poder hacer un hombre solo? Hermano Giuliano, hay tantas historias y conspiraciones en circulación que ya no importaría una más o menos. Masones, sociedades secretas… Todos estos mitos y leyendas han ido apareciendo y desapareciendo a lo largo de los siglos pero no han conseguido derrumbar a nuestra santa madre Iglesia.

				—Independientemente de eso, debemos ser precavidos —objetó el cardenal Borghese—. Tenemos que dirigir ahora toda nuestra atención a Jerusalén, a todo lo que se acontezca en el monte del Templo. Tenemos que ser los primeros en enterarnos, así podremos reaccionar a tiempo y con contundencia.

				Pater Leonardo se levantó y se dirigió hacia la ventana. Fuera brillaba el cielo de mediodía. Miró hacia el exterior y, pensativo, observó el escudo del Vaticano que decoraba el césped bien cortado del parque frente al Palacio del Gobierno.

				—Debo admitir que siento simpatía hacia esta idea —pronunció Pater Leonardo—. Le recomendaré al cardenal prefecto que envíe un espía secreto a Jerusalén.

				—Estaría bien que pudiésemos participar en las excavaciones —sugirió el cardenal Borghese—. De este modo, nuestro enviado no se perdería ningún detalle y podríamos introducir las medidas necesarias con tiempo suficiente en caso necesario.

				El padre sonrió.

				—Y, ¿en qué medidas está pensando cardenal Borghese?

				El cardenal frunció el ceño.

				—En todo momento debemos poder reaccionar debidamente y la intensidad de nuestra reacción depende de la peligrosidad de los hallazgos que aún se esconden en la Tierra Santa.

				Pater Leonardo se giró y volvió a su escritorio pasando por la pesada figura.

				—Solo conozco a una persona que puede regular esta situación de acuerdo con nuestros intereses.

				—Y, ¿a qué espera, Pater?

				—¿No debería tomar esta decisión el prefecto?

				El cardenal Borghese negó con la cabeza.

				—Solo perderíamos tiempo. Falta toda una semana para que el prefecto esté de vuelta en Roma y no me parece una buena idea informarlo por teléfono. Como miembro del Consejo considero una imperante necesidad que podamos introducir las medidas necesarias a tiempo. Por favor, Pater, póngase en contacto con su hombre y acuerde una cita con él lo antes posible.

				Pater Leonardo reflexionó por un momento. Finalmente asintió y se dirigió al teléfono. Pausadamente marcó el número mientras el cardenal Borghese golpeaba impacientemente con los dedos sobre la mesa. La conversación fue breve. Después de que colgara, el cardenal miró con inquietud a Pater Leonardo.

				—Y, ¿ha conseguido algo? —preguntó vehementemente.

				—Usted me apoya en este asunto y supongo que también acatará las órdenes del prefecto —cuestionó Pater Leonardo ardorosamente.

				El cardenal Borghese se levantó. Era una imponente aparición. Con casi sus dos metros de altura y sus ciento treinta kilos de peso parecía como una roca entre el oleaje.

				—No me hubiese dirigido a usted si no me tomara en serio esta cuestión —respondió con frialdad.

				El padre asintió con la cabeza.

				—En una hora parto hacia el aeropuerto.

				—¿Han quedado en Jerusalén?

				—No es una buena idea. Mi persona de contacto me espera en París —respondió el padre—. Si le dedicamos a la cuestión demasiada atención haremos que se convierta en un asunto verdaderamente importante. Y eso es precisamente lo que tenemos que evitar. No creo que debamos tomar posiciones en cuanto a las teorías de Raful y los yacimientos. Encontraremos de otro modo la forma de proteger nuestros intereses.

				—Confío en que su influencia sea realmente suficiente —suspiró el cardenal.

				—Puede confiar en ello —replicó Pater Leonardo de Michele.

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				El resto de la noche transcurrió con tranquilidad. Los tres intrusos, jóvenes de la zona, sintieron curiosidad por las excavaciones. El chico que se había caído, de tan solo once años de edad, se llamaba Jacob y dentro de lo malo había tenido suerte. Además de una fractura en la pierna y un golpe en la cabeza, solo tenía que soportar un par de dolorosas contusiones que no revestían gravedad alguna.

				—Podría estar muerto —pronunció Gina mientras le acercaba a Tom un cuenco de tornillos.

				Alrededor del recinto, los trabajadores levantaban postes de madera para poder proteger el espacio con una valla. Aaron había conseguido aquella misma mañana que dispusieran de material suficiente. La agitación de la noche anterior aún se podía leer en la cara de los miembros del equipo de arqueólogos.

				—Pero no está muerto —contestó Tom—. No tenemos que estar imaginándonos siempre todo lo que podría haber pasado. Se ha roto una pierna y tendrá que estar ingresado unos días. Tiene dolores de cabeza, puede que le ayuden a pensar un poco en la tontería que ha hecho.

				El profesor Hawke se acercó al yacimiento en compañía de un oficial de policía.

				—Maldito sea y encima ahora esto —maldijo Tom mientras apretaba las tuercas de la polea—. Ahora perderemos más tiempo, me gustaría acabar con el encofrado esta noche, antes de que empiece a llover.

				Gina miró al brillante cielo azul.

				—¡Lluvia! No estaría mal.

				Aunque todavía faltaba bastante para mediodía, las temperaturas ya habían alcanzado los treinta grados.

				—Hola Tom y Gina —saludó Jonathan Hawke y señaló hacia su acompañante—. Es el teniente Halutz de la Comandancia de la Policía Local. Está encargado del caso de ayer y le gustaría hacerte varias preguntas Tom.

				Tom aceptó con una sonrisa y se secó con el brazo la cara que tenía empapada de sudor.

				—Buenos días, señor Stein —dijo formalmente el policía con cierta distancia—. Usted es el jefe de obras responsable de estos yacimientos, ¿cierto?

				—Bueno, en realidad hago de todo —contestó Tom.

				—¿Usted es alemán?

				Tom miró con cierta preocupación al oficial de policía.

				—¿Tiene eso alguna importancia?

				El policía se quitó el sombrero y negó con la cabeza. Después, sonrió.

				—No, ni mucho menos lo que usted está pensando —respondió con un tono reconciliador—. Mi hermana vive en Alemania, cerca de Stuttgart y usted, ¿de dónde es?

				Tom se relajó.

				—Soy de Gelsenkirchen en la cuenca del Ruhr.

				—Sí, lo sé —dijo el policía israelí—. Mis abuelos vivieron en Leverkusen… antes de que… pero eso no importa ahora. Solo quería decirle que tuvo mucho valor metiéndose en la zanja, que sé que aún estaba sin asegurar, para salvarle la vida al joven. He hablado con la familia. Ha tenido suerte dentro de lo malo y se está recuperando. Debo darle las gracias de parte de la madre.

				Tom estaba un poco sorprendido.

				—Está bien —contestó brevemente.

				—Vamos a cerrar el caso —prosiguió el policía—. Los jóvenes recibirán una amonestación pero realmente no eran unos ladrones. Ha sido simplemente una gamberrada de adolescentes. Cuando se construya bien la valla, no volverá a pasar algo así.

				—Eso espero —manifestó Tom.

				El policía se puso de nuevo el sombrero.

				—No quiero molestarle más, tiene mucho trabajo —se justificó antes de girarse y se marchó en compañía del profesor Hawke.

				Monasterio de Ettal en Oberammergau

				El superior de la Policía Judicial, Stefan Bukowski, salió al aire libre, introdujo la mano en la chaqueta de su abrigo y sacó un cigarrillo junto con un mechero dorado que le habían regalado en su despedida como jefe de Coordinación de la Europol en La Haya. El cadáver crucificado boca abajo, clavado en unas barras de madera dentro de la despensa del antiguo monasterio, no había sido una imagen agradable.

				Por todas partes, el cuerpo del padre asesinado estaba lleno de cortes y quemaduras. Sin duda, había sido torturado antes de rajarle la garganta. Las manos, mutiladas del cuerpo, habían sido clavadas en las barras de madera. Grandes clavos de madera que habían atravesado sus muñecas cuando aún vivía. La sangre de las heridas desveló que el corazón de la víctima, cruelmente mutilada, aún latía.

				El suelo de piedra de la cámara estaba bañado completamente en sangre. «Como un cerdo que se mata para despedazarlo», pensó Bukowski al ver por primera vez el muerto. Pero el noble entorno no se correspondía con estos actos.

				—Fue torturado antes de asesinarlo —acentuó la voz aterciopelada de una mujer a las espaldas de Bukowski.

				Bukowski apagó la colilla del cigarro en una canaleta cercana y se giró.

				—Ya lo sé, tengo ojos en la cara —replicó con brusquedad.

				Lisa Herrmann, la colega de Bukowski, torció el gesto.

				—Nadie se percató de nada —continuó informando la comisaria principal Lisa Herrmann—. Sus hermanos dormían. Lo encontraron esta mañana cuando uno de sus compañeros vino a la despensa a por patatas.

				—Te refieres a uno de sus hermanos, ¿no?

				—Me da igual. Hermanos, colegas, padres, llámeles como quiera —contestó molesta.

				—¿Han terminado ya con la obtención de pruebas?

				—No, todavía les llevará bastante —aclaró Lisa Herrmann y se marchó.

				—¿A dónde vas?

				—El abad quiere hablar con nosotros —replicó Lisa secamente.

				Bukowski carraspeó.

				—Yo también voy.

				—Nos espera en el refectorio.

				—¿Y dónde está eso?

				Lisa señaló un gran edificio, al otro lado de los muros del convento. Bukowski se apresuró.

				En la gran sala del refectorio se hallaba una larga mesa en el centro. Allí donde los hermanos acostumbraban a comer, reinaba una lúgubre tranquilidad. El abad estaba sentado presidiendo la mesa con la cara escondida entre sus manos.

				Solo levantó la mirada cuando Bukowski retiró de la mesa una silla y se sentó con un fuerte suspiro.

				—Es espantoso —masculló el hermano Anselmo, abad del monasterio—. El hermano Reinhard era para todos nosotros un querido compañero de viaje. ¿Quién se puede atrever a hacer algo tan espantoso?

				Bukowski se encogió de hombros.

				—Cuénteme sobre él —respondió.

				El abad agachó la cabeza.

				—El hermano Reinhard era miembro de nuestra orden desde hacía 36 años. Empezó aquí en Ettat, en nuestra compañía. Más tarde enseñó Historia eclesiástica en Erlangen en la Facultad de Teología y Arqueología. Conoció el mundo y viajó mucho. Colaboraba con excavaciones y era un especialista en lenguas antiguas, daba igual que fuese latín, griego, arameo o hebreo. Era un hombre muy bien considerado en el Vaticano y todos estábamos muy orgullosos de que portara el hábito benedictino. Hace tres años sufrió un grave accidente en las montañas de Galilea. Se cayó dentro de un profundo yacimiento en el monte Meron. Como consecuencia sufrió en la pierna una complicada fractura que le impedía andar. Entonces volvió a nuestra orden y permaneció aquí para reencontrar la paz con Dios. Ha visto mucho de este mundo.

				—¿Tenía enemigos? —preguntó Bukowski.

				—Somos hermanos de una misma religión —replicó el abad—. No tenemos enemigos. Llevamos una estricta vida según las reglas del santo Benedicto.

				La puerta del refectorio se abrió de un golpe y Lisa entró en el comedor acompañada de un monje. El monje ocultaba el rostro con la capucha de su hábito y mantenía su cabeza baja. Las manos las tenía en mudra de rezo.

				—¿Qué sucede? —demandó Bukowski.

				—Es el hermano Franziskus, tiene algo importante que contarnos —explicó Lisa.

				—Condujo al monje hasta el comandante.

				—¿Hermano Franziskus? —interpeló Bukowski.

				El monje alzó la cabeza. La blanca piel de su rostro estaba llena de arrugas. El ojo derecho lo tenía tapado.

				—Que Dios me acompañe —comenzó el monje su desasosegada narración—. El asesino está entre nosotros. Fue poco antes de la oración de la mañana. Escuché un ruido y me levanté. Me dirigí a la puerta y lo vi. Sus ojos estaban encendidos, su semblante marcado por el fuego de la maldición. Iba vestido de negro y se giró brevemente cuando salía de la celda de nuestro hermano. Cerré de nuevo la puerta y me arrojé de rodillas al suelo para rezar a Dios.

				—¿De qué cámara salió el hombre? —inquirió Bukowski.

				—No era un hombre, era Belcebú, el adversario de Dios. Salía de la habitación de nuestro hermano Reinhard después de haberle robado su alma.

				El abad se levantó y se dirigió al hermano Franziskus. Le puso la mano sobre el hombro y el monje se arrodilló. Suavemente, incluso con cariño, el abad acarició la cabeza del hermano.

				—El hermano Franziskus con frecuencia se confunde. Ve cosas que no son propias de este mundo, ¿entienden?

				Bukowski asintió y se dirigió a su colega.

				—¿Habéis inspeccionado la cámara del asesinado?

				—Efectivamente parece como si hubiesen rastreado la habitación. La obtención de pruebas se está realizando en estos momentos.

				3

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				El sol seguía oculto tras las nubes. Aún daba la sombra en las excavaciones de la colina occidental pero ya se podía presenciar un gran ajetreo. Tom había realizado todo el trabajo con su equipo. Todo el recinto de los yacimientos estaba cercado con una valla protectora. Planchas de encofrado se elevaban por los alzados que aseguraban la tierra suelta de las empinadas paredes. Dos amplios tablones de madera formaban un puente a través de las excavaciones. Más allá de estos, se construyó la polea sobre una base elevada. Un cesto pendía de la cuerda. A ambos laterales, unas escaleras descendían hasta el suelo de la excavación.

				—Esto es piedra pura —afirmó Tom después de haber golpeado el suelo con su cincel.

				—En este lado está blando —respondió Yaara—. Suelo de adobe.

				Tom frunció el ceño.

				—Qué raro. Las piedras están labradas.

				Moshav, que se encontraba en la esquina opuesta ocupado con la extracción de pruebas, dejó su tarea y miró a Tom.

				—Yo también estoy topando con piedra. Estimo unos treinta centímetros, más profundo no puedo excavar.

				Tom examinó la piedra tallada que sacó del suelo. Formaba casi un cuadrado y parecía un ladrillo. Moshav se elevó y se dirigió a Tom.

				—¿Qué opinas? —le preguntó.

				Tom se encogió de hombros.

				—Puede ser algo así como un muro —murmuró—. Quizás aquí se encontraba un edificio. En todo caso, estas piedras han sido trabajadas.

				—Mirad aquí —exclamó Yaara y señaló una pieza de cerámica incrustada en el suelo de adobe.

				—Utiliza el pincel —le aconsejó Moshav.

				Los oscuros ojos de Yaara se encendieron.

				—¿Acaso piensas que voy a utilizar el martillo de aire comprimido? —protestó con aspereza—. No es la primera vez que lo hago.

				Moshav levantó las manos en ademán de defensa.

				—Parece que hoy estás un poco sensible —observó.

				Tom había retirado más tierra con la espátula. Una segunda piedra salió a la luz.

				—Seguro que aquí se levantó un edificio —informó—. Las piedras se alinean una junto a otra, parece como si fuesen los cimientos.

				El sonido de una fuerte sirena irrumpió en todo el recinto.

				—Por fin, el desayuno —exclamó Yaara y se limpió el rostro con el reverso de la mano. Su negro pelo se lo había recogido hacia atrás en una cola de caballo.

				—No es mala idea —murmuró Moshav—. A ver si así te pones de mejor humor.

				Yaara arrugó el gesto, le sacó la lengua e hizo una burla.

				—Tom, ¿vienes? —le preguntó.

				Tom estaba arrodillado en el suelo soltando la segunda piedra.

				—Solo quiero sacar esta…

				Se escuchó un estruendo. De repente, empezó a temblar la tierra. Yaara se cayó hacia las escaleras y se agarró con fuerzas. Moshav dio un gran salto.

				—¡Cuidado Tom! —le advirtió.

				El temblor era cada vez más fuerte. Tom intentó elevarse.

				—¿Qué es esto? —gritó cuando notó que el suelo bajo sus pies se abría y cayó en la profundidad. Chilló con todas sus fuerzas.

				Múnich, Unidad de Crimen Organizado de Baviera, brigada 63

				—No saco nada en claro —manifestó Lisa Herrmann y leyó una vez más todas sus notas—. No hay ningún indicio que nos pueda revelar quienes perpetraron el crimen. El asesinado no había discutido con nadie y desde que volvió al monasterio llevaba una vida retraída. Solo de vez en cuando abandonaba la abadía. El resto del tiempo se dedicaba a los textos antiguos y trabajaba ocasionalmente en la imprenta del convento. Cojeaba pronunciadamente y unos incesantes dolores en la pierna no le dejaban descansar.

				—Quizás era homosexual y un amante se haya vengado —supuso un joven colega de la científica—. Últimamente se está escribiendo mucho sobre eso.

				—No fue un único asesino, fueron dos o más —prosiguió Lisa.

				—Quizás un ritual satánico de muerte —propuso de nuevo el colega—. Al menos eso es lo que indican el tipo de tortura y la crucifixión.

				—¿Qué significado tiene que lo crucifiquen con la cabeza hacia abajo? Seguro que tiene un significado especial —preguntó Lisa.

				—¿Qué quieres decir con eso? —el joven colega frunció el ceño.

				—Bueno, es posible que sea un tratamiento simbólico con un profundo significado litúrgico. Con esto se podría ir cerrando el círculo de sospechosos.

				Stefan Bukowski, en una esquina de la sala de reuniones, escuchaba atentamente sin participar en la conversación mientras se acariciaba el bigote.

				—¿Qué opinas de todo esto? —le preguntó Lisa.

				Bukowski se encogió de hombros.

				—No sé por qué nos han asignado este caso. Creía que esta era la Unidad de Crimen Organizado y ahora tenemos que molestarnos con casos totalmente profanos. La inspección responsable también se podía haber encargado de este asunto.

				Lisa miró incrédula al jefe de su brigada.

				—¿Eso es todo lo que tienes que decir?

				Bukowski continuó peinándose el bigote con cierto aire de aburrimiento.

				—Probablemente sea como acaba de comentar nuestro benjamín. Posiblemente haya sido víctima de un amor frustrado.

				—Pedro fue crucificado con la cabeza hacia abajo —observó Lisa.

				—No sabía que fueses una apasionada de la Biblia —dijo Bukowski con cierto sarcasmo—, pero ya que estamos con esto, Espartaco también murió así después de que los romanos acabaran con la rebelión de los esclavos. Por lo visto, los romanos se divertían haciendo sufrir a sus víctimas. Con los traidores no se andaban con melindres.

				Lisa se levantó.

				—Un momento. Pedro traicionó a Jesús y a su credo. Espartaco era un gran gladiador de reconocida fama, muy considerado por los romanos antes de que se convirtiese en el líder de la rebelión.

				—Y en la película se convirtió al cristianismo por el amor a una mujer, si no recuerdo mal —acentuó Bukowski—. ¿Te das cuenta? Es siempre el amor lo que enajena a las personas. Por eso estoy solo y pretendo seguir así.

				—Entonces, Espartaco también fue un traidor —reflexionó Lisa ensimismada.

				—Y, ¿a quién habrá traicionado este hermano? —preguntó Bukowski.

				—A Dios, quizás —contestó Lisa con aire relajado.

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				Moshav y Yaara se agarraban fuertemente a las escaleras. Yaara gritó aterrorizada cuando vio a Tom desaparecer en la profundidad junto con buena parte del suelo. El temblor paró. Un oscuro agujero de apenas un metro de largo y un metro de ancho se encontraba ahora en el lugar donde hacía apenas unos segundos Tom se arrodillaba.

				El suelo dejó de moverse y una incomprensible tranquilidad reinó dentro de la excavación. Consternados Yaara y Moshav seguían de pie junto a las escaleras. Pasaron unos segundos hasta que pudieron recobrar las energías suficientes y reaccionar. Moshav fue el primero que pudo moverse. Se apresuró hacia el agujero y se tiró al suelo. Reptó los últimos centímetros por el suelo de adobe. Podría volver a romperse otra ranura en el suelo. 

				Habían dado con una especie de cueva. Al extraer las dos piedras, Tom había desestabilizado la bóveda de piedra provocando el derrumbe.

				—¡Tom! —gritó agitadamente Moshav en el quejumbroso agujero—. Tom, ¿te ha pasado algo?

				Moshav no obtuvo ninguna respuesta. Examinó la perforación en la oscuridad pero no pudo reconocer mucho.

				—Tenemos que sacarlo —sollozó Yaara.

				—Pero con cuidado —advirtió Moshav—. Ni siquiera sabemos si en la antigua edificación hay oxígeno. Tráeme una linterna.

				Yaara escaló con las dos manos las escaleras hacia el exterior. Nadie estaba cerca. Al final de la semana empezarían a trabajar en la excavación más reciente de las cuatro del olivar. Por eso estaban ahora allí trabajando solos Moshav, Yaara y Tom. Pretendían introducir las primeras medidas de seguridad y ejecutar las excavaciones de prueba iniciales.

				—¡Socorro! —exclamó Yaara al acercarse al pequeño campamento—. ¡Ayuda! ¡Tom se ha precipitado en una cueva!

				Todos los trabajadores y ayudantes estaban reunidos alrededor de la mesa de desayuno en una gran tienda.

				—¡Tom se ha caído! —gritó de nuevo Yaara desde la lejanía—. Necesitamos ayuda.

				El profesor Jonathan Hawke dio un salto cuando vio entrar a Yaara en la tienda. El ligero viento trajo sus palabras hasta él.

				—¡Maldita sea! —sentenció y se dirigió apresuradamente hacia ella—. ¡Rápido! Coged todo lo necesario para el rescate —ordenó—. No olvidéis las mascarillas de oxígeno.

				Para el rescate, en caso de desprendimiento, existía el correspondiente plan de emergencia en cada yacimiento, así como un equipamiento de protección. Es cierto que cuando los investigadores inician las tareas de excavación la tierra puede ceder o se pueden abrir entradas de cuevas o pasadizos. Dos miembros del equipo estaban formados en primeros auxilios para atender a posibles heridos.

				Cuando Yaara alcanzó la tienda, se derrumbó extenuada.

				—¡Rápido! —gritó casi sin respiración—. La tierra se ha movido y Tom se ha caído a una cueva o algo así. Rápido, una linterna… Rápido, Moshav está allí.

				El profesor Hawke se inclinó hacia Yaara. La abrazó.

				—El equipo ya está de camino —intentó tranquilizarla frotándole los hombros.

				Las lágrimas corrían por el rostro de Yaara.

				—Tenéis que salvarlo —lloró fuertemente.

				—Lo vamos a sacar —afirmó con firmeza Hawke para que se calmara—. Cálmate, te lo devolveremos.

				Steingaden en Pfaffenwinkel, Alta Baviera

				La noche estaba oscura, luna nueva. Ni siquiera la clara fachada de la Wieskirche se discernía entre la oscuridad. Si la luz de la casa del sacristán no hubiese interrumpido la oscuridad, nadie se hubiese podido imaginar que sobre aquella pequeña colina, justo al final de la extensa pradera, se escondía una verdadera joya monumental.

				Los dos hombres de negro ocultaban sus cabezas bajo un pasamontañas negro difuminándose entre la noche. Conocían exactamente la ubicación de la iglesia y desde qué lateral podían entrar sin ser vistos por la pequeña puerta de la sacristía bajo la torre de las campanas.

				Ya había pasado la medianoche. La luz de la casa del sacristán estaba prendida durante toda la noche. Ya lo sabían los dos intrusos que se encontraban en la zona desde el día anterior y que habían estado visitando la iglesia por el día. La Wieskirche de Steingaden se había convertido en uno de los atractivos turísticos más visitados de la Alta Baviera, no en vano había sido declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. La obra de arte del rococó alemán atraía a diario a cientos de personas cuando hacía buen tiempo, incluso en invierno se perdían visitantes en Pfaffenwinkel para poder rendirle una visita a la pequeña iglesia. Pero esto poco tenía que ver con aquellos dos individuos. No tenían sensibilidad alguna para poder apreciar la ornamental construcción de la iglesia, ni siquiera la belleza, tranquilidad y bienestar del entorno. Tenían un objetivo bien definido, una tarea de máxima prioridad y solo por eso estaban allí.

				La puerta de madera de la sacristía no ofreció ninguna resistencia. Tenían una llave que abría cualquier puerta o portón de esta construcción. No hablaban entre sí, se entendían con solo una mirada. Cada uno conocía bien la tarea que tenía asignada y la importancia de dicho trabajo.

				Una vez que entraron silenciosamente en el edificio, sacaron sus linternas. Sigilosamente cruzaron la habitación y penetraron en el interior de la iglesia. A la sagrada obra de arte no le dirigieron ni un vistazo. Lo único que les interesaba era el púlpito de predicación. Con las linternas buscaron el pedestal de madera hasta que descubrieron el lugar exacto. El más grande se arrodilló en el suelo e introdujo un estilete en los orificios que se dibujaban en la madera lacada. Le llevó un rato poder abrir el pequeño compartimento secreto. Apareció una cajita. El intruso arrodillado lo agarró para abrirlo. Era un pequeño ataúd. Una pequeña llave de madera se encontraba en el interior. No mucho más grande que su dedo pulgar pero profusamente ornamentada. En la empuñadura se distinguía un escudo. La cruz azul de Jerusalén resplandecía en el centro del escudo.

				De repente, se encendió la luz.

				—¡Ningún movimiento en falso! —gritó bruscamente una voz grave—. Os he visto bien.

				Un hombre mayor, junto a la puerta de la sacristía, apuntaba con un arma a los dos intrusos.

				—La policía está de camino —advirtió el hombre—. El arma está cargada, si os movéis, disparo. Ahora, manos arriba, que os pueda ver bien.

				El hombre mayor temblaba, gotas de sudor descendían por su frente. El que estaba de rodillas se levantó pausadamente con el estilete escondido en la palma de la mano. Mientras que su compañero elevaba los brazos, se giró un poco y también empezó a alzar lentamente los brazos pero, repentinamente, dio un latigazo con el brazo derecho. Como un rayo, casi imperceptible, el cuchillo voló desde la mano del intruso. Al atravesar el aire, se escuchó un silbido. Antes de que alcanzara su objetivo, los dos hombres recobraron posiciones, rodando con gran precisión se desplazaron por el suelo hasta que se pusieron a salvo. No se escuchó ningún disparo, tan solo un sonido gutural. Con los ojos bien abiertos de sorpresa y dolor, el hombre mayor cayó de rodillas. El arma se le escurrió de las manos y chocó súbitamente en el suelo de piedra. En la iglesia este sonido se escuchó como un infernal estruendo. Los dos intrusos se erigieron con ayuda de las manos.

				—¡Andiamo! —ordenó el más alto a su compañero.

				Se apresuraron hacia la puerta de la sacristía. Antes de que pasaran junto al hombre que acababa de desvanecerse, el primero se inclinó hacia el cuerpo y le dio media vuelta. Un charco de sangre se expandía a la altura de su cabeza. Con los ojos abiertos miraba al techo. El más alto sacó el cuchillo de la garganta del muerto y salió corriendo siguiendo los pasos de su cómplice. Cuando resonó el quejumbroso sonido de la sirena del apresurado coche de policía, ya hacía un rato que ambos intrusos habían desaparecido. El sacristán yacía bañado en sangre.

				4

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				Tom se despertó. Su cabeza parecía un hervidero, o una colmena en la que cientos de abejas volaban de un lado a otro. Abrió los ojos. Con la vista borrosa miró cuidadosamente a su alrededor. Estaba tumbado dentro de una tienda, la luz estaba encendida. Pese a la oscuridad del exterior un amortiguado ruido de maquinaria llegaba hasta sus oídos. Un paño frío enfriaba su frente. Junto a la camilla, Yaara le sujetaba la mano.

				—¿Qué… qué ha pasado? —preguntó con tono disonante.

				Yaara humedeció sus labios cortados con un paño húmedo, se inclinó hacia él y le estampó un dulce beso en la mejilla.

				—Estás, vivo. Dios mío, estoy tan agradecida —pronunció.

				Su voz resonó frágil como un cristal.

				—Me duele la cabeza —se quejó Tom y se tocó la frente con la mano libre.

				—El médico ha dicho que puedes haber sufrido una ligera contusión cerebral —explicó Yaara—. Pero tus huesos están intactos. Es un milagro. Te has caído en una cueva de unos dos metros de profundidad.

				—¿Una cueva? —preguntó Tom.

				—Te hemos tenido que rescatar con un cabestrante —contó Yaara—. Moshav y el profesor bajaron hasta allí. Por suerte había suficiente oxígeno. Es una tumba, la están dejando al descubierto.

				—¿Una tumba? —repitió Tom Stein—. ¿Cómo puede haber una tumba debajo del muro de una guarnición romana? ¿Es de origen judío o romano?

				Yaara negó con la cabeza y su rizado pelo negro se agitó de un lado a otro.

				—No es una tumba del tiempo de los romanos. Según las primeras estimaciones data de la primera parte de la Edad Media. El profesor Hawke está convencido de que se trata de la tumba de un importante caballero. La tumba contiene un sarcófago de piedra en vez de un osario. Aaron ha estabilizado la cubierta. El profesor Raful también ha venido. Llevan trabajando toda la noche.

				Tom hizo ademán de levantarse pero Yaara se lo impidió con una ligera presión hacia atrás.

				—Tienes que descansar o, ¿prefieres que te lleve al hospital de Hadassa? Si quieres puedo llamar a la ambulancia.

				Tom se tumbó e intentó sonreír.

				—El doctor te ha mandado reposo —dijo Yaara con firmeza—. Y si no lo mantienes llamaré al hospital.

				Tom levantó los brazos en símbolo de rendición.

				—Bueno, está bien. Haré lo que ordene mi enfermera.

				El acceso a la tienda se abrió, una fría corriente sopló dentro de la húmeda tienda. Moshav entró, miró a Tom y sonrió.

				—No te podemos dejar ni un minuto solo —bromeó—. ¿Te cuida bien Yaara?

				Tom asintió.

				—Es un poco estricta. ¿Qué habéis encontrado en la tumba?

				Moshav acercó una silla a su lado.

				—Es todo una sensación —contestó—. Por lo menos comparado con lo descubierto hasta el momento.

				—No me tengas así de intrigado y cuéntame ya lo que contiene la tumba y cómo su contenido ha llegado hasta allí.

				—Aloja un caballero. Esperamos poder abrir mañana la pesada tapa del sarcófago. Aaron y sus hombres están trabajando en ello. Hemos encontrado restos de armas y artilugios de cerámica, una espada y la punta de una lanza. Todo indica que proceden del siglo xi. Gina y el profesor han traducido parte de las inscripciones del sarcófago, están en latín. Según esto, se trata de un personaje principal de los Caballeros Templarios quienes conquistaron parte de la ciudad.

				—Un templario —repitió Tom, abstraído y pensando en lo que significaba este término—. Pero, ¿qué hace la tumba de un templario aquí? ¿Bajo las ruinas de un bastión romano casi mil años más antiguo?

				—Hemos descubierto una parte del sepulcro —explicó Moshav—. El profesor argumenta que los templarios eligieron este lugar a conciencia porque aquí hay suficiente material para la construcción de una cripta. Piedras, ¿entiendes? Incluso los restos de la guarnición romana que entonces estaban esparcidos por allí. Lo hemos visto, a solo unas capas de tierra se encontraba el almacén romano que se prolongaba hacia el oeste. Pero ya veremos. Quienes construyeron la tumba tuvieron mucho cuidado de que su venerado no fuese encontrado con facilidad.

				—¡Qué raro! —murmuró Tom reflexivo—. La tumba de un templario en medio de Jerusalén y, además, ahí fuera, delante de las puertas de la ciudad. Es bastante notorio.

				—Tendrías que haber escuchado hablar a Chaim Raful. Parecía un niño pequeño que encuentra los regalos debajo del árbol de navidad pero que aún no le dejan abrirlos.

				Después de que Moshav abandonara la tienda se volvieron a abrir las cortinas de la entrada. El profesor Chaim Raful entró en el habitáculo.

				—Me he enterado del accidente que sufrió y quería saber cómo se encuentra —explicó.

				Pero antes de que a Tom le diese tiempo a contestar, sonó el teléfono móvil de Chaim Raful. El profesor hizo un gesto de disculpas con la mano e inició la conversación. Fue breve.

				—… Nos vemos entonces en mi habitación del King David, digamos en torno a las nueve —concluyó la conversación.

				Escondió el teléfono y se dirigió junto a Tom.

				—A pesar del lamentable accidente que ha padecido, gracias a su trabajo contamos con un gran descubrimiento para la historia de nuestro país. Es una pena que se haya dañado en esta tarea. Espero que se recupere pronto. Tom, deseo agradecerle su esfuerzo en nombre de toda la comunidad científica que estudia la Antigüedad.

				El profesor le tendió la mano a Tom.

				—Yo…, yo…, yo solo cumplía con mi obligación —contestó Tom, algo aturdido.

				Wieskirche en Steingaden, Baviera

				—La llamada llegó a la central a las 1:26 h —explicó el uniformado policía—. El coche de policía apenas tardó 20 minutos en llegar pero ya era demasiado tarde. El jefe de la Policía Local ha decidido informar a la LKA ya que se trata del segundo asesinato de un clérigo en cuestión de tres días.

				El comisario jefe de la Unidad de Crimen Organizado del Estado de Baviera, conocida entre los policías como la LKA, asintió y lanzó a su colega una malhumorada mirada. Estaban de pie frente a las escaleras del altar. El cadáver del sirviente de la iglesia estaba cubierto con una lona negra. Un charco de sangre seca manchaba las losas de mármol. No lejos de allí, tirada en el suelo, se vislumbraba una escopeta.

				—¿De quién es? —preguntó Bukowski.

				—Tiene que ser suya —subrayó el policía—. No se disparó. Aún no ha concluido la obtención de pruebas. No hemos querido cambiar nada en el lugar del crimen hasta que ustedes lo inspeccionasen con detalle.

				Bukowski mostró su acuerdo.

				—Y, ¿qué sabe usted del muerto?

				—Una punzada en la garganta ha herido su arteria carótida —añadió el forense—. Con un largo y afilado puñal. Se clavó con un gran ímpetu, puede incluso que le fuese arrojado.

				—¿Qué dijo exactamente el hombre cuando hizo la llamada? —se dirigió de nuevo el superior de la judicial a su colega uniformado.

				El policía rebuscó en su bolsillo y sacó un bloc de notas.

				—¡Rápido! Vengan a Wieskirche —leyó el funcionario en voz alta—. Unos ladrones han entrado. Dio su nombre y dijo que podía ver la luz de una linterna por la ventana de la iglesia.

				—¿Vivía solo aquí? —prosiguió Bukowski con el interrogatorio.

				—Vive también una pareja en la casa de enfrente —contestó el uniformado—. La ama de casa de la parroquia y su esposo, empleado como conserje. Pero la víctima sí vivía sola.

				Bukowski se dirigió enfadado a su colega, Lisa Herrmann quien estaba examinando la puerta.

				—Vamos a ver si esta pareja tiene algo que decir.

				Lisa asintió.

				—¿Dónde los puedo encontrar?

				El policía indicó en dirección a la casa junto a la iglesia.

				—Los colegas están dentro.

				Bukowski se encaminó hacia el altar y miró alrededor.

				—¿Aquí no han tocado nada?

				El policía negó con la cabeza.

				—La brigada de obtención de pruebas ya ha pasado por aquí pero lo han dejado intacto.

				—¿Falta algo?

				—Estamos esperando al párroco —explicó el policía—. Viene de Füssen, tardará un poco en llegar.

				—Creía que estábamos en lo más profundo del catolicismo de Baviera —ironizó Bukowski—. ¿No hay un párroco en esta localidad?

				El policía negó.

				—Fue una trágica noticia para la comunidad de fieles pero el párroco de aquí falleció hace apenas tres semanas en un accidente de tráfico. Venía de Garmisch y se salió de la calzada.

				Bukowski frunció el ceño y observó el cadáver.

				—Las desgracias nunca vienen solas —suspiró e introdujo la mano en el bolsillo.

				Sacó un cigarrillo del paquete y se lo iba a poner en los labios cuando su colega uniformado le advirtió.

				—¡Comisario jefe!

				Bukowski se giró.

				—Está bien —masculló y volvió a meter el cigarro en el paquete—. Entonces no hay indicios de robo. Y aparentemente todas las figuras y objetos sagrados están en su sitio. Posiblemente los criminales estaban tan sorprendidos con la aparición del anciano que, sin más, se han dado a la fuga.

				—Es posible —agregó el policía uniformado.

				—¿Me siguen necesitando? —preguntó el forense.

				—¿Coincide la hora de la llamada con la hora de la muerte?

				El médico asintió.

				—Tras una estimación superficial y teniendo en cuenta las bajas temperaturas de la iglesia podemos llegar a esa conclusión. La autopsia nos desvelará más información.

				—Entonces, volveremos a hablar después de la autopsia —replicó Bukowski y sacó un bloc y un bolígrafo del bolsillo del pantalón.

				El policía uniformado lo observó preocupado.

				—Creo que es el primer asesinato en esta región desde hace más de cinco años.

				Bukowski ignoró las palabras del colega.

				—Quiero que aquí se haga una minuciosa búsqueda de pruebas —manifestó con brusquedad—. Puede llamar hasta cien policías si es necesario. Puede ser que encontremos el arma en la pradera de fuera. O marcas de neumáticos. Esta gente debe haber llegado de algún modo hasta este inhóspito lugar. Además, me gustaría que nuestra brigada de la científica inspeccionase también el lugar.

				—Pero nosotros ya lo hemos hecho.

				—No importa, nuestro equipo de la LKA tiene otros medios, así que a trabajar.

				—¿Algo más? —preguntó el uniformado con desgana.

				Bukowski palpó de nuevo el bolsillo de su chaqueta.

				—Sí, ¿tiene fuego?

				París, Francia, rue de Rivoli cerca del museo du Louvre, un día más tarde

				—El cardenal está fuera de sí —informó Pater Leonardo mientras paseaba por la place de Carrousel rumbo a la orilla del Sena.

				Jean Michel Picquet torció el gesto.

				—¿Tanto se ha debilitado la Iglesia a lo largo de estas décadas?

				—La Iglesia no se ha debilitado y no tiene nada que temer ante los descubrimientos históricos —explicó Pater Leonardo.

				Portaba un traje negro y solo una pequeña cruz en el reverso de su chaqueta hacía intuir que se trataba de un hombre vinculado a la Iglesia.

				—Algunos se han asustado realmente con la teoría de Raful. Simplemente debemos reconocer que la traducción de los escritos de Qumrán no es un agradable capítulo en nuestra historia contemporánea. Si hubiésemos tratado de una forma más abierta los hallazgos y a los arqueólogos, este asunto hubiese sido mucho más llevadero, estoy convencido. Por eso le pido este favor, haga valer todas sus influencias. En todo momento debemos seguir los acontecimientos de la nueva excavación frente a las puertas de la Tierra Santa. No nos dañará mantenernos informados sobre el desarrollo del proyecto.

				Jean Michel Picquet no pertenecía a la Iglesia. Sí era cristiano y, a veces, creyente, cuando resultaba provechoso. Pero, sobre todo, era un hombre de negocios y contaba con unos contactos privilegiados en Jerusalén y en todo el mundo, que aún conservaba de su época como adjunto comercial en el Ministerio de Asuntos Exteriores francés. Y, además, era un buen amigo de Pater Leonardo.

				—Bueno, querido amigo —confirmó Picquet—. Veré lo que puedo hacer por usted. Pero, ¿no estaría bien que ejerciera su influencia a través de la École Archéologique Française?

				—Ya conoce a Raful —argumentó Pater Leonardo—. No permitirá que nuestros hombres se acerquen a las excavaciones. Tiene poder e influencia. Por otro lado, nos interesa que la Iglesia no aparezca directamente relacionada con esta cuestión. Usted tiene muchísimas más posibilidades que Roma. Además, sería… digamos, menos artificioso, si nadie pudiera relacionar a la Curia con las investigaciones en Jerusalén. ¿Qué pensarían de nosotros si en Roma se tomaran en serio las locuras de Raful?

				—Entiendo —respondió Picquet, y se sentó en un banco a la orilla del Sena.

				Pater Leonardo le siguió. Contempló la verdosa agua del amplio río, en ese momento un barco turístico lleno de visitantes pasó frente a ellos.

				—Pater, puede confiar plenamente en mí —le comunicó Picquet después de una silenciosa pausa—. ¿Puedo invitarle a cenar esta noche?

				—¿Duchase o Le Grand Véfour?

				—Duchase —respondió Picquet—. Reservaré una mesa, ¿a las ocho?

				—Un placer —prosiguió Pater Leonardo—. Siempre merece la pena visitar París.

				Wieskirche en Steingaden, Baviera

				La joven mujer sollozaba.

				—Josef era un buen hombre, de corazón noble. ¿Quién puede haber hecho algo así?

				—Por eso estamos aquí —respondió la comisaria principal, Lisa Herrmann—. Queremos averiguarlo. Le formularé de nuevo mi pregunta. ¿Notó algo distinto ayer o anoche que le pareciese sospechoso?

				La joven mujer se limpió las lágrimas de las mejillas.

				—Desde hace una semana tomo pastillas para dormir, aunque sea para poder conciliar el sueño. Hace tres semanas que murió nuestro párroco. Y ahora Josef. A veces pienso que no existe Dios.

				—¿Visitaron ayer muchas personas la iglesia?

				La mujer seguía llorando.

				—Si hace buen tiempo, podemos tener cientos de visitantes. Ayer pudimos contar fácilmente con unos doscientos turistas. Esta iglesia es muy atractiva. De hecho, ha sido declarada patrimonio histórico de Europa.

				Lisa Herrmann asintió.

				—La semana pasada, ¿sucedió algo distinto a lo habitual?

				La joven mujer miró con los ojos muy abiertos a la agente.

				—Todo es distinto desde que nuestro párroco, nuestro querido Johannes, se marchó.

				—Entiendo —contestó Lisa mostrando su compasión—. Pero deseamos aclarar el asesinato del sacristán. Para ello necesitamos su ayuda. Es importante que encontremos algún punto de referencia. En teoría no se ha robado nada de la iglesia. No se ha forzado la cerradura. ¿Tiene alguna explicación para ello?

				—¿Qué significa esto? —se agitó la joven mujer.

				—Significa que debemos suponer que el asesino o los asesinos tenían una llave de la iglesia, a no ser que la puerta no estuviese cerrada con llave.

				La mujer se levantó.

				—Imposible —afirmó con brusquedad—. Todas las noches después de las ocho mi marido va de nuevo a la iglesia y hace una ronda. Cierra con llave todas las puertas. Ayer también lo hizo, estoy completamente segura.

				Lisa asintió.

				—¿Hay alguien más que tenga una llave de la iglesia?

				La joven mujer pensó por un momento.

				—Mi marido y yo tenemos una, Josef el sacristán, Pater Johannes tenía una y en la parroquia hay otra en caso de que se pierda alguna.

				—¿Dónde está su llave?

				—Mi marido siempre la lleva consigo —contestó la mujer clavándole los ojos con cierta incredulidad a Lisa.

				—Entonces mire si la llave de la parroquia aún está en su sitio.

				—No pensará que mi marido…

				—Esto es pura rutina —explicó la agente.

				La joven mujer se dirigió a la puerta. De repente se paró y se dio media vuelta.

				—Anteayer llamó un hombre que quería hablar con nuestro párroco, que en paz descanse. Dijo que era muy urgente, que era realmente importante y que era una cuestión de vida o muerte. Le dije que el párroco no estaba aquí pero insistió en reunirse con él. Quería informar a Pater Johannes que Jean-Luc se había despertado del coma y que le llamara inmediatamente.

				—¿Del coma?

				—Sí, no sabía a qué se refería este hombre. Le conté que Dios se había llevado el alma de nuestro querido párroco, que había fallecido en un accidente de tráfico.

				—¿Y entonces?

				—El hombre simplemente colgó. No sé si esto es importante pero la llamada me pareció bastante extraña. Conocía a Pater Johannes desde hacía varios años y no sabía que tuviese un conocido en Francia.

				—¿En Francia?

				—El hombre era francés, al menos así sonaba su acento —explicó la joven mujer.

				Lisa anotó esta información en su bloc de notas.

				—¿Mencionó su nombre?

				—No, solo dijo que Jean-Luc se había despertado del coma, no dijo nada más.

				—¿Y la llave del párroco que murió? ¿Apareció después del accidente?

				La joven mujer asintió.

				—La policía nos entregó todo el manojo de llaves del padre que, a su vez, se lo dimos a su sustituto.

				—¿El cura de Füssen?

				—Sí, hasta que no nos asignen un nuevo cura para esta localidad, él se encargará de servir los oficios.

				—Entiendo —contestó Lisa Herrmann y miró de nuevo a la mujer mientras abandonaba la pequeña y cálida habitación.

				5

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				Grandes faros iluminaban la oscuridad. Los arqueólogos y ayudantes trabajaban con vehemencia para poner al descubierto el sepulcro del desconocido caballero. Con cuidado retiraban las distintas capas de tierra y dejaban al descubierto la bóveda, asegurada con varios tablones pesados y barras. Con ahínco, Gina Andreotti documentaba cada paso ya que era la directora de secciones asignada. Se habían documentado, medido y rescatado con gran esmero los primeros hallazgos. Jean Colombare fotografió cada detalle y elaboró una red de coordenadas con ayuda de un teodolito, así podría registrar con precisión la posición y dimensión del sepulcro. Se encontraba bajo la primera sección y a casi dos metros del resto de la excavación. Con sumo cuidado, los expertos de la excavación retiraron piedra a piedra hasta que, después de varios siglos, salió de nuevo a la luz el amarillento sarcófago.

				La inscripción en la tumba aún se podía leer bien. Las letras latinas grabadas en la piedra calcárea habían soportado en buen estado los largos años en la oscuridad subterránea. Se podía reconocer fácilmente el antiguo escudo de los templarios sobre el cabezal de la tumba; dos caballeros a caballo, con lanzas y escudo. Debajo estaba inscrito el lema de la orden y justo al lado, otro escudo bajo el cual se podía leer el nombre del caballero.

				—Renaud de Saint-Armand —murmuró silenciosamente Jonathan Hawke—. Fallecido en el año 1128 después de Cristo.

				—El escudo bajo la insignia del templario puede ser la representación de un león que sujetaba en sus manos una bandera —prosiguió Gina Andreotti—. Desgraciadamente se ha descolorido un poco pero estimo que podremos recuperar la estructura superficial. El escrito se ha realizado en latín medieval, utilizado desde el año 900 al 1500 después de Cristo. La frase de la tumba está inscrita en mayúsculas sin espacios, lo que corrobora la autenticidad paleográfica.

				El profesor Chaim Raful estaba de pie al margen de la cripta. En silencio y reflexivo observaba el ataúd de piedra. Sus ojos se iluminaban.

				Jonathan Hawke subió las escaleras y se posó junto a Raful sacudiéndose el polvo de la ropa.

				—El ataúd se conserva en buen estado —pronunció—. Creo que para mañana por la mañana habremos estabilizado bien las paredes laterales de la cripta de modo que podremos empezar con las investigaciones en el interior. Es una verdadera casualidad haber dado, justo aquí, con la tumba de un templario. A las afueras de los límites de la ciudad, en medio de ningún sitio.

				Raful se dirigió a su colega americano.

				—La afortunada coincidencia del destino —añadió.

				Hawke contempló su alrededor. En la lejanía, las luces de Jerusalén iluminaban la nocturna oscuridad.

				—Parece como si conscientemente se hubiese sepultado aquí al caballero, en medio de este desierto para proteger la tumba de los ladrones de yacimientos.

				Raful asintió.

				—Me gustaría ver lo antes posible el interior del sarcófago. Necesitamos una polea para elevar la piedra de la tumba.

				—No queremos precipitarnos, nadie nos lo exige —contestó Hawke—. Las barras son lo suficientemente fuertes para sujetar la bóveda. Tenemos que actuar muy cuidadosamente. ¿O acaso se trata de un yacimiento de urgencia?

				Chaim Raful se inclinó con aire de intriga hacia Hawke.

				—Puede ser, si el Gobierno se entera.

				—No lo entiendo —replicó Hawke.

				—Nuestro Gobierno es a veces bastante quisquilloso cuando se trata de prorrogar autorizaciones. Aquí tenemos a casi treinta trabajadores de la zona. No podremos ocultar durante mucho tiempo el hallazgo.

				Hawke frunció el ceño pronunciadamente.

				—¿Qué razones puede haber para prohibirnos los trabajos posteriores de la excavación? ¿Tan poca influencia tiene la Universidad de Bar-Ilan?

				—Jonathan —comenzó Raful la explicación con un tono paternal—, usted no conoce realmente la situación de nuestro país. Estamos rodeados de enemigos y, por eso, necesitamos la amistad y apoyo del mundo occidental. En cierto modo, también la aceptación de la Iglesia romana. Es posible que este sea el primer hallazgo bien conservado de un caballero que partió hace casi mil años con el encargo de la Curia de rescatar de la destrucción y barbarie los lugares sacros y la tumba de Cristo. No quiero que dentro de un par de días estén husmeando por aquí los enviados de la Iglesia, expertos de la Antigüedad, y se lleven a su campo los trabajos sucesivos. Ya me pasó hace casi cincuenta años, cuando apareció Pater De Vaux en Khirbet Qumrán y se hizo cargo de la dirección de las excavaciones, instruido por la Iglesia romana. Finalmente esto provocó que después de los hallazgos nos quedaran muchas más preguntas sin respuestas. La Iglesia no permitirá que salga a la luz nada que pueda perjudicar sus intereses.

				Hawke negó con la cabeza.

				—Esta es la tumba de un caballero que murió aquí hace novecientos años. ¿Qué secretos puede haber en su tumba relacionados con Jesucristo y que nos quiera ocultar la Iglesia?

				Chaim Raful no disimuló su serio rostro.

				—Los templarios no eran precisamente amigos de Roma. Acuérdese del viernes trece, en octubre de 1307 —argumentó—. No dejaremos que lleguen tan lejos. En cuanto estemos seguros de que podemos trabajar en la cripta, inspeccionaremos todo bien y llevaremos inmediatamente todos los hallazgos al cercano museo Rockefeller.

				—Usted es el director de esta excavación —contestó Jonathan Hawke—. Lo haré incluso si no estoy de acuerdo con sus procedimientos. Según mi opinión, deberíamos sacar primero el sarcófago y asegurarlo antes de abrirlo. En el laboratorio tendríamos oportunidades de…

				—Cuando digo todos los hallazgos también me refiero al contenido del ataúd de piedra —le interrumpió Chaim Raful.

				Wieskirche en Steingaden, Baviera

				Los hombres de blanco recogían sus utensilios y herramientas dentro de sus maletines, posteriormente se marcharon en el autobús VW. Se había concluido la obtención de pruebas llevada a cabo por los especialistas de la LKA. Algunas unidades de la Policía Científica habían rastreado el entorno junto con sus perros, pero no se había encontrado nada, ni el más mínimo indicio. El superior de la Policía Judicial, Stefan Bukowski, estaba sentado en un banco de madera cerca de la entrada lateral y contemplaba el escenario. Hurgaba entre su cajetilla de cigarros.

				—Stefan, ya hemos terminado —anunció uno de las agentes y se quitó el blanco uniforme.

				—Ya lo veo —contestó Bukowski—. ¿Podéis ya decir algo?

				El colega de la científica hizo un gesto negativo.

				—Hay muy pocas huellas. Estos chicos han sido muy cuidadosos y se pusieron guantes. Lo raro es que no hemos podido encontrar ningún indicio de que hayan forzado la puerta de atrás. He desmontado la cerradura y la analizaremos en el laboratorio. A simple vista parece que no la han forzado.

				—Y eso, ¿qué quiere decir? —preguntó Bukowski.

				—O no estaba cerrada o los intrusos tenían una llave.

				Bukowski se encendió un cigarro. Delante de sus pies ya había amontonado seis colillas.

				—¿Cuándo recibiré el informe?

				—Cuando terminemos con la valoración microscópica. Esto requiere un tiempo.

				—Estupendo, entonces a esperar una semana —protestó Bukowski.

				Lisa Herrmann apareció por la esquina. Con sus brazos se arropaba el cuerpo. A pesar de que amaneciera un día primaveral, por la mañana temprano aún hacía frío. Bukowski examinó a su compañera que estaba realmente atractiva con su largo pelo dorado y los vaqueros que marcaban su estilosa figura.

				—Stefan, te llevo buscando un rato. Creía que querías examinar la zona y ahora te encuentro aquí sentado en un banco tomando el sol.

				—Si hubieses buscado por aquí, me hubieses encontrado enseguida —contestó Bukowski enfadado.

				Lisa se sentó junto a Bukowski y sacó su bloc de notas.

				—¿Algo nuevo? —preguntó el jefe.

				—¿Sabías que el párroco de Wieskirch murió en un accidente hace tres semanas?

				—Ya lo sé —contestó Bukowski secamente—. Lo único que no sé es por qué estamos aquí. No creo que esto tenga nada que ver con lo del monasterio.

				—Estamos aquí porque se supone que nos notifican todos los casos relevantes relacionados con la Iglesia —contestó Lisa con firmeza—. Y creo que la muerte de un sacristán es bastante relevante, ¿no te parece?

				Bukowski ignoró la pregunta de naturaleza más bien polémica de Lisa.

				—Ahora tenemos dos asesinatos sobre la mesa y, sinceramente, yo no encuentro ninguna relación —renegó el oficial.

				Lisa se mostró confusa.

				—¿Quieres que te compadezca o prefieres saber lo que he averiguado?

				Bukowski tiró el cigarro marcando un gran arco.

				—Dispara.

				Lisa le informó sobre lo que le había contado la mujer de la casa contigua. Con aburrimiento Bukowski escuchó la historia. Las llaves de la iglesia estaban disponibles excepto las del párroco.

				—Esto no es gran cosa —afirmó—. De todos modos, no parece que se trate de un crimen organizado. Aquí alguien quería hacerse con objetos sagrados y le sorprendió el sacristán. Es así de sencillo. En realidad deberíamos pasar el caso a nuestros colegas locales. Este no es nuestro sitio.

				—Y así tu mesa estaría de nuevo vacía —protestó Lisa.

				—¿Qué quieres? Somos de la LKA y esto no es asunto nuestro o, ¿acaso ves alguna relación con el caso de Ettal?

				Antes de que Lisa pudiera contestar se aproximó un vehículo y aparcó frente a la iglesia. Un hombre mayor de pelo gris se bajó del coche. Llevaba puesto un traje negro y miró a su alrededor buscando algo.

				—Este tiene que ser el párroco sustituto —dijo Bukowski y se levantó para aproximarse a él.

				Jerusalén, bar Shonke, Rehov HaSoreg

				Fuera ya había amanecido pero el bar aún estaba bien lleno. Gideon Blumenthal había trabajado toda la noche y disfrutaba de una fría cerveza. Gideon era albañil pero desde hacía algunos años no ejercía su profesión sino que buscaba yacimientos en los periódicos locales y anuncios de las universidades e institutos. Se ofrecía siempre que un arqueólogo buscaba ayudantes para su excavación. Aquí en Jerusalén y en todo Israel, conocido como Tierra Santa por el resto del mundo, siempre se estaba investigando y excavando algo. El negocio era lucrativo, los investigadores de la Antigüedad pagaban bien y casi siempre en dólares. Tres, cuatro meses de trabajo duro y se obtenía el salario de todo un año. De este modo, Gideon tenía tiempo para sí el resto del año y para su gran pasión, las mujeres que habitaban en el barrio cristiano. Por supuesto que no era rico, no poseía una suculenta cuenta bancaria, no conducía ningún vehículo lujoso y radiante. Vivía en un ático de una habitación, en el asentamiento al norte del barrio cristiano, a la sombra de la Nueva Puerta. Conducía una vieja pick-up Toyota, donde almacenaba todas sus herramientas en una caja con doble seguridad. Pagaba el alquiler puntualmente y tenía lo suficiente para vivir.

				Estaba de pie desde hacía catorce horas y había estado trabajando en las excavaciones de la carretera de Jericó. Ahora, una cerveza bien fría y un buen sueño hasta que tuviese que volver a las excavaciones bajo la Puerta del León por la tarde, cuando empezaba su nuevo turno. Justo ahora había mucho movimiento allí. Pero ya se había acostumbrado a lo largo de los años. Siempre que los arqueólogos encontraban algo importante tenían que hacer turnos extra y trabajar, a veces, hasta la extenuación.

				El camarero puso la cerveza delante de sus narices y le ofreció un brindis. Gideon se lo agradeció y vació el vaso de un trago.

				—Tienes sed —anotó el pesado hombre que le acompañaba en la barra.

				Gideon radiografió al hombre que parecía un mercenario de la calle Ben-Yehuda y no podía ocultar su ligero acento de Europa del Este.

				—He estado trabajando hasta ahora y tragado mucho polvo seco —contestó Gideon.

				El extraño le hizo un gesto al camarero.

				—Invito a otra ronda —dijo y le extendió la mano a Gideon.

				Dudó un poco pero finalmente se la bebió.

				—Solomon Pollak —se presentó el desconocido—. Soy comerciante y a veces también tengo que trabajar hasta tarde, o quizás tenga que decir mejor temprano.

				Gideon miró a través de la puerta abierta y observó cómo despertaba la mañana.

				—Sí, más correcto sería decir temprano —contestó.

				El extraño no le resultaba antipático. Aunque estaba cansado y realmente no le apetecía conversar, empezaron a hablar de esto y aquello, de Dios y del mundo, de la situación política, del país y de todos los secretos que aún se ocultaban, acompañados siempre de una cerveza que el desconocido ordenaba rellenar siempre que Gideon vaciaba su vaso.

				Solomon Pollak le contó que remanecía realmente de Lodz y que solo hacía cuatro años que se había ido a vivir a Israel. En Polonia era redactor de un pequeño periódico y aquí en Israel escribía sobre las novedades de la vida.

				—Creía que eras comerciante —pronunció Gideon con palabras que cada vez vocalizaba peor como consecuencia del alcohol.

				—Sí, soy comerciante —afirmó Solomon Pollak—. No comercio con objetos, mi negocio son las novedades y, en la mayoría de las ocasiones, se pagan bien, si se sabe a quién les pueden interesar.

				—¿Novedades? —repitió Gideon—. ¿Y se puede vivir de eso?

				—Por ejemplo, en los yacimientos de la Puerta del León —explicó Pollak— se ha construido una gran valla alrededor. El director del proyecto, el profesor Raful, acababa de hacer unas declaraciones en una conferencia de prensa que despertó el interés de ciertos expertos y ahora se calla. La gran valla impide la vista a los curiosos. Hay una gran recompensa para aquellos que informen sobre los avances de las excavaciones.

				Gideon miró al grueso hombre con los ojos bien abiertos.

				—Y no sería ilegal si uno de los trabajadores de la excavación hablara —añadió Solomon Pollak.

				—Es el destino de Dios —balbuceó Gideon con una sonrisa—. Casualmente yo trabajo en esta excavación. Incluso me atrevería a decir que soy la mano derecha del profesor. Pero no voy a hablar. Todo tiene un precio. Ya sabes, oferta y demanda.

				Solomon Pollak introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un fajo de billetes. Quinientos dólares.

				—Este sería solo el inicio —dijo secamente—. Y cien dólares por cada información adicional.

				Gideon se mojó los labios mientras Pollak sujetaba los billetes debajo de su rostro.

				—¿Qué tengo que hacer? —preguntó.

				Su voz se aclaró como si simplemente hubiese estado tirando fuera todos los vasos de cerveza.

				—Ya te lo he dicho —recalcó Pollak—. Se trata de información. Nada más ni nada menos.

				Gideon pensó solo un instante antes de agarrar los billetes.

				—¿Qué quieren saber tus clientes?

				—Empecemos con la pregunta de todo lo que habéis descubierto hasta ahora.

				Una hora más tarde Gideon regresó a casa con cinco billetes de cien dólares en el bolsillo. Estaba satisfecho. Mañana se encontraría con Pollak a la misma hora. No había nada malo en ello. Seguro que no era el único que hablaba sobre las excavaciones de la carretera de Jericó.

				6

				Wieskirche en Steingaden, Baviera

				–Es increíble —exclamó el párroco de Füssen y se mostró afectado después de que Bukowski se identificara como policía—. Mi ama de casa me ha contado lo que ha sucedido. Usted debe saber que tan solo hace tres semanas que me encargo de esta parroquia, después de que Pater Johannes sufriera ese terrible accidente. La diócesis me ha asignado temporalmente los servicios de esta iglesia. Es espantoso verse directamente relacionado con este cruel asesinato. Josef se ha ocupado de esta iglesia desde hace más de treinta años y ahora ha entregado su vida a ella.

				Bukowski señaló un banco y se sentó. Lisa le extendió la mano al párroco. Mirando a Bukowski dijo:

				—Discúlpeme, tengo que informar a los servicios responsables sobre nuestros hallazgos.

				Bukowski asintió y silenciosamente siguió a Lisa con la mirada mientras su figura desaparecía entre la sombra de la iglesia.

				—Mmm… —carraspeó el cura—. ¿Dónde han llevado el cuerpo de Josef? Debo empezar con los preparativos del entierro.

				—No tan rápido, señor párroco. Todavía está con el forense. Creo que en uno o dos días la fiscalía autorizará su libre disposición.

				El cura asintió con comprensión.

				—Señor párroco —continuó Bukowski—. ¿Qué puede haber aquí de interesante que merezca la pena robar?

				El párroco pensó por un momento.

				—Junto a las copas de oro, la custodia hecha en hojas de oro y algunas valiosas joyas, seguro que hay algunas esculturas que pueden resultar atractivas para los ladrones. La escultura del Salvador azotado es conocida en el mundo entero y tiene más de trescientos años. Hay otras figuras de santos en el altar. No nos engañemos, el mundo está cada vez peor y lleno de impíos. Los coleccionistas delincuentes y amantes de estas figuras pagarían una fortuna por ellas. Por eso nuestro querido Josef cerraba la iglesia en cuanto oscurecía.

				—¿No tienen un sistema de alarma?

				—No que yo sepa —contestó el párroco—. Josef y el esposo de la ama de llaves, el señor Dischinger, se encargaban de la seguridad. Desde que los conozco, y conocía a Josef desde hace mucho tiempo, sé que siempre han sido muy cuidadosos y que protegían la iglesia como si fuese su propia casa.

				Bukowski señaló la puerta lateral de la iglesia.

				—Los asesinos han entrado a la iglesia por esa puerta.

				El párroco siguió la dirección que marcaba el índice de Bukowski.

				—Pensarían que por este lado podrían robar sin ser molestados.

				—Eso es lo raro —prosiguió Bukowski mientras se puso de pie—. La puerta no estaba echada. No hemos encontrado ningún indicio de forcejeo.

				El párroco frunció fuertemente el ceño y su confundida mirada se clavó en el superior de la Policía Judicial.

				—Muy extraño —pensó en voz alta—. Nuestro querido Josef y el señor Dischinger eran muy meticulosos, se tomaban su trabajo muy en serio.

				Los dos hombres se dirigieron lentamente a la entrada lateral.

				—¿Hay más llaves?

				El párroco apretó su manojo de llaves.

				—Josef tenía una, los Dischinger utilizan otra, yo tengo una y la cuarta está en la parroquia, no hay más.

				—Cuando su predecesor sufrió el accidente, ¿llevaba la llave consigo?

				El párroco señaló la pequeña llave de seguridad en su llavero.

				—Esta era la llave de Pater Johannes. La policía me la entregó a los pocos días del accidente.

				—¿Podría dejarme su llave para hacer algunas comprobaciones?

				El párroco asintió.

				—Claro, si esto le ayuda a aclarar los hechos.

				Cuando llegaron a la entrada lateral, el párroco examinó la puerta de la que habían desmontado la cerradura. Bukowski percibió su inquietud.

				—Hemos tenido que sacar la cerradura. Debería instalar una nueva —le explicó mientras abría la puerta.

				Sus pasos retumbaban al caminar por la fría iglesia. El cura miró alrededor y se dirigió directamente al altar. Se arrodilló y se santiguó brevemente. Cuando pisó los escalones que conducían al altar su mirada cayó sobre el dibujo del perfil del asesinado y la mancha de sangre. Se santiguó de nuevo y murmuró un par de incomprensibles palabras.

				—¿Puede decirnos si falta algo? —preguntó Bukowski.

				El párroco asintió. Se quedó parado frente al altar y abrió el santuario de oro. Tras una exhaustiva comprobación se dirigió a la sacristía.

				Bukowski se sentó con un suspiro en la primera fila de bancos y esperó a que el cura acabara con el chequeo del altar y la sacristía. El párroco regresó hasta él con un gesto de negación.

				—Nada —confirmó—. No falta nada, todo está en su sitio.

				Bukowski asintió.

				—Eso concuerda con nuestra teoría de que los asesinos se dieron a la fuga en cuanto fueron sorprendidos.

				El párroco se sentó junto a Bukowski quien se movió ligeramente a un lado.

				—Es espantoso. Nuestro querido Josef asesinado en la casa del Señor, el accidente sin sentido de Pater Johannes, y, además, a solo unos kilómetros de aquí, en el monasterio de Ettal, un loco ha asesinado a un hermano benedictino. Seguro que ha oído hablar de eso. Parece como si Dios se hubiese alejado de los hombres.

				—Sí, conozco lo del asesinato del monasterio —contestó Bukowski—. También me encargo de ese caso.

				Los caminos del Señor, a veces, son insondables y tortuosos —manifestó el cura—. ¿Sabía que Pater Johannes también pertenecía a la Orden de los Benedictinos, así como el asesinado de Ettal?

				Bukowski afinó sus oídos.

				—¿Se conocían?

				—Incluso trabajaron juntos durante mucho tiempo en la Agencia Eclesiástica para la Antigüedad antes de que Pater Johannes se retirara y se hiciera cargo de esta localidad.

				—¿Trabajaron juntos? —repitió Bukowski.

				—Pater Johannes era especialista en escritos antiguos hebreos y armenios. Estuvo trabajando cinco años en Israel y Oriente Próximo —Bukowski se dio con la palma de la mano en la frente—. ¿Qué pasa? —preguntó asustado el párroco.

				Bukowski se levantó.

				—Muchas gracias, señor párroco. Me ha ayudado mucho.

				Bukowski se apresuró fuera de la iglesia y casi chocó con Lisa Herrmann quien estaba de pie delante de la puerta.

				—¿Dónde estabas? —gritó Bukowski a su compañera.

				—¿Mal humor? —se defendió Lisa—. Estaba hablando con el señor Dischinger, el marido de la ama de llaves. Acababa de llegar. Le he pedido que me muestre la llave de la iglesia. Al parecer, están disponibles todas las llaves, excepto la del cura. Pero creo que esto no te interesa, si vas a dejar el caso. ¿Quieres que llame a Garmisch y decirles a los compañeros de la inspección que vengan aquí?

				Bukowski introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó la llave que le había dado el cura y que había guardado en una pequeña bolsita de plástico.

				—Este caso es nuestro —contestó Bukowski—. Y la próxima vez me cuentas todas las diligencias que hayas realizado. O, ¿te parece bien que hagamos lo mismo dos veces?

				—¿Qué? —preguntó Lisa confundida.

				—Me refiero a lo de las llaves, ¿no lo entiendes?

				Lisa miró perpleja a Bukowski.

				—Pero, ¿qué te ha pasado?

				Bukowski le mostró la llave.

				—Llévala al laboratorio para que la analicen. Quiero saber si han hecho una copia de esta.

				—Y, ¿qué vas a hacer tú? —preguntó Lisa sarcásticamente.

				—Me voy a ocupar del accidente de Pater Johannes.

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				Sobre la zanja número cuatro, donde al principio se suponía que se encontraba la cocina o el comedor de la guarnición romana y finalmente se descubrió la tumba del caballero, se levantó una enorme tienda cerrada por todos sus laterales. Chaim Raful la había mandado instalar. No tanto porque temiera que la lluvia impidiera las tareas, sino más bien para proteger la excavación del resto de curiosos ayudantes. En la cripta solo trabajaba un seleccionado grupo. Ayudantes escogidos que se consideraban de confianza. Se instaló una gran polea con una fuerza tractora de casi doce toneladas para poder elevar la pesada tapa del ataúd. Chaim Raful no se separaba del equipo de Hawke. Apenas podía disimular su emoción y curiosidad. Impaciente esperaba a que la tapa descubriera finalmente la tumba.

				Ya era casi mediodía y el calor se concentraba bajo la tienda. Un gran camión esperaba junto a la excavación. Jonathan Hawke había analizado bien la sepultura. Las capas de piedra, con una profundidad de hasta tres metros, se podían clasificar cronológicamente en la misma época de la que procedían el resto de objetos romanos. Pero todo se estaba mezclando. La cripta había sido construida bajo la guarnición de casi tres metros de profundidad y, a su vez, se extendía otros dos metros de profundidad. Jonathan Hawke tenía claro lo que aquí había sucedido. Hace apenas mil años levantaron el suelo para erigir la tumba del caballero. Posteriormente la tierra removió y entremezcló todo. Desde el punto de vista estratigráfico esto no era inusual. Este tipo de fenómenos se daba con frecuencia cuando el suelo sigue en movimiento o cuando se excava para construir nuevos cimientos unos siglos más tarde. Con las capas estratigráficas de la tierra también se revuelven entre sí los siglos pasados. Sobre todo en la cercanía de las grandes ciudades que no paraban de crecer y donde se seguían construyendo nuevos edificios.

				—Ya está —notificó Aaron, sacando al absorto profesor de sus pensamientos.

				Jonathan Hawke se adentró en la zanja y observó la gruesa cuerda de acero ligeramente tensada.

				—Pues sí que me alegro de haber llegado a tiempo —pronunció Tom a espaldas de los dos arqueólogos. Gina y Jonathan se giraron inmediatamente.

				—¡Tom! —exclamó Hawke sorprendido—. Pensaba que estabas en la cama, donde deberías estar en reposo.

				Tom sonrió.

				—Yaara y Moshav se han marchado a la ciudad, me encuentro mucho mejor. Quiero saber de una vez por todas qué está pasando aquí.

				—Queremos abrir el sarcófago e inspeccionar tu descubrimiento —respondió Hawke.

				—Pero no creéis que sería mejor subir el sarcófago y analizarlo en su totalidad dentro del laboratorio, aquí podemos dañarlo.

				Hawke se encogió de hombros.

				—Chaim desea que sea así y él es el director de este proyecto. Yo solo soy responsable de la ejecución técnica de sus decisiones.

				—No puede esperar, llevaría mucho tiempo —añadió Gina.

				—Entonces, empecemos ya —decidió Jonathan Hawke, y le hizo una señal a Aaron.

				Friburgo, Suiza, Couvento Saint-Hyacinthe de los dominicos en la rue du Botztet

				¿Hasta dónde ha llevado este mundo liberal a los seres humanos? Incluso en el Santo Oficio se encuentran almas liberales que lentamente se propagan como un cáncer. Si la Iglesia sigue sonriendo a estos enemigos y no lucha contra ellos en cuerpo y alma, entonces nos destruirán algún día.

				El cardenal Borghese seguía sin poder entender la ligereza con la que Pater Leonardo se había tomado la noticia de las excavaciones en Jerusalén. Como secretario del Santo Oficio tenía el deber sagrado de hacer todo lo posible para evitar los posibles peligros a la Curia, a la fe y al alma de los creyentes. Y, ¿qué contestaba Pater Leonardo? Que se ocuparía de eso pero que no veía peligro alguno en los trabajos de Chaim Raful. La Iglesia ya había sobrevivido a ataques peores. Sí, cierto, había sufrido tormentas más fuertes, pero para asegurar su continuidad había tenido que pagar un elevado peaje en sangre.

				Chaim Raful, este ateo, este conspirador de brujerías judío, que hace todo lo posible por atacar a la Iglesia romana allí donde es más sensible. Este demonio en forma de hombre ha vuelto a abrir una gran brecha entre los creyentes, de los que ya apenas quedan, excepto los más desesperados. Y Pater Leonardo simplemente sonríe y rechaza el ataque de este enemigo de la Iglesia con un solo gesto de su mano. Como si nos pudiéramos quitar de encima a Raful al igual que una pesada mosca.

				El cardenal Borghese hervía por dentro cada vez que volvía a pensar en esto. ¿En qué se ha convertido esta Iglesia? Cada vez hay más bancos vacíos en las misas y cada vez menos personas se dirigen a la casa de Dios para entregarse al Señor. ¿Y a qué se dedican los altos cargos de Roma? A dormir y a seguir soñando en sus ilusiones de poder e influencia mientras que personas como Raful o este alemán, el Drewermann, hacían todo lo posible por derruir la casa que Pedro levantó hace dos mil años.

				El cardenal Borghese estaba sentado en silencio en su escritorio, con la mirada perdida dirigida a la ventana donde asomaba un lluvioso día gris.

				El ligero golpe en la puerta le hizo volver al presente abandonando sus lúgubres pensamientos.

				—¡Sí! —pronunciaron bruscamente sus labios.

				Un hermano dominico con una túnica de monje abrió la puerta.

				—Su eminencia, monsieur Benoit ya ha llegado y espera en la biblioteca.

				El cardenal se levantó.

				—Gracias Jacques, ya voy. Prepárenos una infusión. Seguro que monsieur Benoit está cansado. Precisa una celda para dormir, encárguese de ello.

				El dominico hizo una reverencia antes de cerrar la puerta. El cardenal Borghese se colocó bien la sotana. Por fin podría hablar con alguien con quien pudiera compartir sus preocupaciones.

				7

				Weilheim en Pfaffenwinkel, comisaría de policía, en Meisteranger

				–Ocurrió en medio de la noche —informó el joven policía—. Según las pruebas que hemos recogido, iba conduciendo por la carretera de Rottenbuch hacia Steingaden. Al campo de arroz le sigue un pequeño bosque, ahí se salió el cura de la carretera y derrapó por un terraplén hasta que chocó con un árbol y su vehículo dio una vuelta de campana. Un conductor de autobús lo descubrió a la mañana siguiente.

				—¿Por qué se salió de la carretera? —preguntó el oficial Bukowski, mientras miraba las fotos del lugar del accidente.

				—Tenemos huellas de una fuerza centrífuga —aseguró el funcionario—. Suponemos que quería evitar atropellar un animal y perdió el control sobre el vehículo. Por las noches, numerosos corzos pasan a los campos vecinos.

				—¿No hay testigos?

				—Nadie lo presenció —contestó el policía—. El accidente debió producirse a medianoche.

				—¿Cómo han llegado a determinar la hora? —preguntó Bukowski.

				El funcionario miró entre las actas del caso.

				—El párroco venía de una reunión en Schongau. Había quedado con miembros de la parroquia de allí para tratar un evento que se celebraría en la Wieskirche. La reunión concluyó en torno a las once y media. Entonces el párroco se fue en coche desde allí hasta casa. Para este tramo se necesitan aproximadamente unos veinticinco minutos. El presidente del Consejo de la parroquia lo acompañó hasta su coche y allí lo despidió.

				Bukowski sacó un mapa.

				—Hay algo que no entiendo —se asombró—. ¿Por qué fue por Peiting y no tomó la carretera de Füssen que lleva directamente a Steingaden? Es mucho más corto.

				El policía uniformado encogió los hombros.

				—Tendría sus motivos.

				—¿Se le practicó una autopsia?

				El funcionario de la policía afirmó servicialmente.

				—El forense lo vio. Lesión cerebral traumática fue el diagnóstico. Esto concuerda con nuestros indicios. Alcanzó el árbol por el lateral y probablemente se golpeó la cabeza con el larguero del automóvil.

				—¿Qué quiere decir que lo vio? —preguntó Bukowski—. ¿Se le practicó una autopsia o no?

				El funcionario titubeó.

				—No había ningún indicio de terceros culpables y el tipo de lesión era el habitual en este tipo de accidente. Contra un impacto lateral no hay una protección suficiente y el automóvil no era muy nuevo. Un viejo Opel sin protección contra impactos laterales y sin airbag.

				—Quiero saber si se le practicó una autopsia o no —repitió imperativamente Bukowski.

				—Digamos que un exhaustivo examen del cadáver —replicó el policía—. Es lo habitual cuando no hay ninguna duda de la causa del fallecimiento. La fiscalía así lo aprobó. Esto evita incurrir en costes innecesarios, nuestro forense es un profesional con mucha experiencia.

				—Esto quiere decir que el párroco pudo haberse lesionado de cualquier otro modo —masculló Bukowski.

				—Fue un accidente, de eso no hay duda —repitió rotundamente el funcionario—. El párroco se encontraba aún con el cinturón de seguridad abrochado. Este tipo de accidentes se repite en las zonas de bosque. De repente, aparece un corzo frente a la luz de los faros, el conductor se asusta e intenta esquivar al animal perdiendo el control e incluso dando vueltas de campana. Con la mala suerte que el cura esquivó al animal por la izquierda y se chocó contra el árbol. Si hubiese torcido a la derecha no hubiese sucedido nada más que una simple bolladura en la chapa.

				—Entiendo. Se podría pensar que un cura tendría un apoyo especial en estas situaciones —contestó Bukowski—. El forense que examinó el cadáver, ¿dónde puedo encontrarlo?

				El policía miró a Bukowski con los ojos muy abiertos.

				—El caso se ha cerrado —contestó.

				—Quizás para usted, querido compañero, pero yo soy quien tiene que decidir si tengo que considerar este caso cerrado o no. Y me llevaré sus expedientes, seguro que no tiene nada en contra. ¿O es necesario que hable con su jefe?

				La mirada del policía no cesaba en su asombro. Por unos instantes sintió cierta resistencia, finalmente tragó saliva y colocó los expedientes sobre la mesa.

				Bukowski se levantó.

				—¿Me podría acercar rápidamente a la estación de tren? —demandó.

				—¿A la estación de tren? —preguntó el policía sorprendido.

				—Mi compañera me ha dejado aquí. Ella necesitaba el coche, por eso me vuelvo en tren a Múnich.

				—Bien, no se preocupe, lo arreglaré —contestó el policía con una fingida amabilidad.

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				Ahora, por fin, había llegado el momento de elevar la tapa de la tumba. Tenía un aspecto firme y sólido, sin ningún tipo de fisura. Pero no podía descartarse que la placa de piedra caliza con dos metros de longitud, un metro de ancho y casi diez centímetros de grosor se pudiera romper con la más mínima fuerza. Jonathan Hawke convenció al impaciente Chaim Raful de tomar todas las medidas de seguridad necesarias para poder elevar la placa de piedra en una pieza. En el camión todo estaba preparado para colocar de forma segura el artefacto. Las mantas blandas, las placas de espuma de polietileno y el acolchado estaban bien colocados en su sitio. Aaron Schilling sujetaba en la mano el mando a distancia de la polea y estaba a la espera de que Gina Andreotti le diese la señal de subida.

				Cuando, por primera vez, se elevó ligeramente la placa para introducir una red de tejido metálico unida al gancho de la polea, Jonathan Hawke pudo lanzar un fugaz vistazo al interior del sarcófago. Bajo la luz de la linterna se dibujaba un reluciente metal oscuro pero la gran hendidura de unos tres centímetros solo le permitió imaginarse lo que se encontraba en el ataúd. Antes de levantarse un olor a rancio le llegó al olfato.

				Los dos trabajadores que fijaron el tejido metálico en el gancho comprobaron una vez más los calabrotes de fijación e hicieron un ademán de afirmación dirigiéndose a Gina. El ruido del generador hacía disipar cada palabra. Gina levantó la mano para indicar que el anclaje resistía. Aaron presionó hacia abajo la pequeña palanca amarilla y, a cámara lenta, se fue elevando la placa del sepulcro, centímetro a centímetro. Las caras, llenas de asombro, miraban al sarcófago que en pocos segundos revelaría un secreto oculto durante mil años. Uno de los ayudantes presentes enfocó un faro hacia el interior de la tumba.

				—No puede ser verdad —suspiró Chaim Raful.

				Sin embargo, esta observación apenas pudo ser escuchada por el fuerte estruendo del generador.

				En el sarcófago se encontraba un caballero. Su piel, que parecía un oscuro pellejo de cuero, había adoptado casi el mismo color que su putrefacta armadura de hierro. El caballero tenía las manos apoyadas a la altura del pecho. Llevaba puesta una armadura que le cubría la parte superior del cuerpo y las piernas, así como una camisa de malla metálica. En la cabeza  tenía una cofia bajo la que asomaba un largo pelo dorado. A la derecha del cadáver yacía la cuchilla de una espada cuyo mango de madera sucumbió al paso de los siglos. A su izquierda se encontraba un recipiente de arcilla, similar a una alta y delgada ánfora que abarcaba desde la rodilla del caballero hasta su cabeza.

				—¡Fantástico! —gritó Gina.

				Jonathan Hawke asintió mientras examinaba la placa de la tumba que ya pendía a unos dos metros y se alejaba por el margen izquierdo de la cripta.

				El resto fluyó sin problemas. Aaron dirigía el brazo giratorio de la grúa directamente sobre el camión donde cuatro ayudantes recibieron la placa y la orientaron para que aterrizara suavemente sobre su acolchada base.

				En la cámara abierta de la tumba reinaba un atónito silencio. Aaron apagó el generador y descendió a la cripta por las escaleras. Se quedó de pie junto a Tom.

				—Esto es increíble —dijo en voz baja para no interrumpir la reflexión—. No se ha corrompido y se ha conservado bien.

				Tom asintió.

				—El cálido y salado aire del interior ha secado su cuerpo y lo ha momificado.

				Una maraña de fibras envolvía el cuerpo del muerto.

				—El abrigo no ha resistido el paso del tiempo —comentó Tom ante la mirada curiosa de Aaron—. La armadura está agujereada y oxidada. Tenemos que tener mucho cuidado cuando la despeguemos del cuerpo, puede que se nos deshaga en polvo.

				—¿Cuánto pesará la tumba aproximadamente?

				Tom observó de nuevo el sarcófago.

				—Estimo que cerca de una tonelada.

				—Y, ¿qué tipo de carcaj es ese que tenemos a la izquierda del cadáver?

				Tom se encogió de hombros. El profesor Chaim Raful que se encontraba al lado de ambos se dirigió a ellos.

				—Es un recipiente de arcilla, una vez encontré algo parecido —explicó—. Un tipo de viático para el largo viaje al paraíso.

				—¿Quiere decir que dentro pudo haber alimentos? ¿En un cristiano, profesor? —anotó Tom.

				—Sí, puede ser —respondió Raful y pisó el borde de la tumba.

				Agarró un palo que se encontraba junto a la tumba y lo levantó. Con cuidado retiró los restos oscuros que habían servido antes como abrigo para el caballero. Apareció una parte de un disco de arcilla. Con cuidado, Chaim Raful liberó el aplique. Se parecía a la pieza que hacía poco había presentado a la prensa en Tel Aviv. Estaba partida por la mitad y juntó las dos mitades.

				Los presentes emitieron un fuerte murmullo. El disco mostraba, en la parte superior, el cielo dividido en dos como si hubiese abierto sus puertas. Una figura se posaba sobre una nube con una larga vara en la mano. Debajo de esta representación, en una montaña, una pira expulsaba las llamas que el cielo se tragaba.

				—¡Rápido, un pincel! —ordenó Chaim Raful.

				Gina se apresuró y le facilitó un pincel con una suave cerda. Chaim Raful frotó el pincel cuidadosamente sobre el pequeño plato redondo. En la pira se podía ver una figura con las manos alzadas al cielo.

				—Esta es la prueba definitiva —pronunció Chaim Raful en voz alta—. Esta figura es Jesús que se quema en una hoguera. No ascendió a los cielos. Su cuerpo nunca yació en una tumba puesto que lo quemaron.

				Jonathan Hawke se dirigió al lado de Raful y le lanzó una inquisidora mirada.

				—Sabías lo que encontraríamos aquí —pronunció con tal seguridad que no dejaba espacio a ninguna réplica.

				Chaim Raful sonrió.

				—A Roma no le gustará nada lo que tengo en mis manos.

				Jerusalén, barrio cristiano junto a la Puerta Nueva

				Gideon miraba alrededor y esperaba impacientemente. Dónde estaría Pollak, le había prometido que lo esperaría aquí. Aún estaba impresionado por todo lo sucedido durante su jornada de trabajo en las excavaciones. Había mirado a la cara a un hombre enterrado hace 878 años en Jerusalén. Un caballero que entregó su vida a una fe, que cada vez era más cuestionable y polémica tras el hallazgo del plato. Seguro que siempre hubo personas que dudaron de la resurrección de Jesús. Creer no significa conocer. Pero si el cuerpo de Jesús de Nazaret fue realmente quemado por los romanos, ¿cómo pudo haberse levantado de la tumba? Todos los evangelistas afirmaban en sus escritos que Jesús, el hijo de Dios, fue enterrado y a los tres días resucitó. Pero, ¿cómo podría haber sucedido esto si su cuerpo fue calcinado por las llamas y sus cenizas se dispersaron con el viento en todas direcciones?

				Solomon Pollak tendría que rascarse bien el bolsillo si quería recibir esta noticia.

				Gideon miraba a su alrededor. Las luces de la carretera iluminaban una ciudad, aparentemente pacífica, que no se había calmado desde hacía miles de años. Cristianos, musulmanes, armenios, judíos, turcos. Jerusalén era un crisol de culturas. Gideon, judío de nacimiento, se había alejado cada vez más de su religión. Pensaba en Chaim Raful, el irascible profesor de la Universidad de Bar-Ilan. El hallazgo del sarcófago provocará un gran malestar entre los cristianos. Raful se alegraba mucho de esto. Intentaba ocultar su satisfacción pero Gideon que estaba junto a él podía percibir el regocijo y el secreto placer del profesor.

				—Hola Gideon —dijo una fuerte voz que le sacó de sus pensamientos—. ¿Un duro día de trabajo?

				Gideon se giró y miró la sonriente expresión de Solomon Pollak.

				—Diez horas de duro trabajo —contestó Gideon—. Pero te va a interesar muchísimo lo acontecido hoy en las excavaciones.

				Solomon intentó mostrarse indiferente pero Gideon percibió, al igual que aquella mañana lo había sentido en la piel del profesor Raful, que su recién conocido se moría de curiosidad.

				La noticia que tengo que darte cuesta un pastón —prosiguió Gideon.

				—¿Qué puede ser tan interesante?

				—Digamos que puede ser el final de una vieja leyenda extendida desde hace dos mil años en este país y en casi todo el mundo.

				—¿De qué estás hablando?

				Gideon sonrió.

				—De lo que cuentan los que creen en el hijo de Dios.

				—¿Cuánto? —preguntó Solomon.

				—¡Mil!

				Solomon lo rechazó con la mano.

				—¡Estás loco!

				Gideon se giró.

				—Bueno, pues nada. Seguro que hay otros que se interesen más por mis noticias.

				Apenas había dado tres pasos cuando Solomon le tiró de la camisa.

				—Has aprendido muy rápido —dijo Solomon con una obstinada expresión—. Quinientos.

				—Mil, de ahí no bajo —replicó Gideon—. Quizás esta sea la última noticia que te puedo traer de los yacimientos.

				Solomon miró a Gideon contrariado, suspiró e introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta. Cuando volvió a aparecer su mano, tenía un puñado de billetes dentro.

				—Novecientos —regateó un poco más—. No tengo más. Espero que tu relato merezca cada uno de los céntimos que te pago.

				Gideon contó los billetes y se los guardó. Entonces comenzó su narración sobre la tumba y los hallazgos del sarcófago, del caballero momificado, del plato roto y de la larga ánfora que contenía un viático para el muerto.

				—¿Me estás diciendo toda la verdad? —preguntó Solomon una vez que Gideon concluyó su informe.

				—Te juro que es verdad todo lo que te he contado —aseguró Gideon.

				—Y ¿adónde se han llevado la tumba y su contenido?

				Gideon se encogió de hombros.

				—Quizás al museo Rockefeller o incluso a Tel Aviv. Allí, el profesor tiene un laboratorio. Pero no me lo han dicho.

				Solomon pensó por un momento.

				—Dos mil dólares si lo averiguas, lo quiero saber para mañana por la noche.

				Gideon sonrió.

				—Puedes confiar en mí. Nos vemos mañana aquí, frente a la puerta, a la misma hora.

				Solomon asintió.

				—Estaré esperándote.

				8

				Múnich, Unidad de Crimen Organizado de Baviera, brigada 63

				Stefan Bukowski estaba sentado detrás de su escritorio y miraba a través de la ventana abierta. En contra de su habitual costumbre, había cerrado la puerta que conectaba su despacho con el de su colega Lisa Herrmann. La torre de la catedral de la ciudad exponía sus relucientes tejados al cielo pero Bukowski no alcanzaba a verlo. Desde el exterior llegaba hasta su oficina el ajetreo diario de la vida de la ciudad pero él apenas lo percibía. Pensaba en la época en la que su despacho se encontraba sobre los tejados de La Haya, compartido con Maxime de París y Willem de Rótterdam en el Centro de Coordinación de la Europol.

				Entonces su trabajo era mucho más fácil, no tenía que examinar ningún cuerpo sangriento, solo tenía que trabajar con papeles. Remitía las diligencias a los puestos responsables. La mayoría de delitos de evasión fiscal o estafa se producían en Alemania o en algún Estado miembro de la Unión Europea. En principio solo se encargaba de recoger las diligencias o ponerlas a disposición de las autoridades alemanas en el extranjero o, a la inversa, para las autoridades extranjeras en Alemania. Pasó diez años fuera y trabajó para el modelo de una organización de policía europea. En la mayoría de ocasiones el resultado era insatisfactorio puesto que los intereses nacionales de los Estados miembros impedían una abierta e intensa colaboración. Pasarán generaciones hasta que pueda hablarse de una verdadera cooperación. A pesar de todo, Stefan Bukowski se había sentido bien en la Europol y se había arrepentido más de una vez de su regreso a Alemania.

				—Ahora le toca a los jóvenes demostrar su valía —sugirió su jefe de recursos al despedirle.

				El Ministerio del Interior de Baviera simplemente no había prorrogado su comisión de servicio y ya se consideraba demasiado mayor para ser transferido a la Europol. De este modo, tuvo que regresar a Múnich y se hizo cargo de la dirección de la brigada 63. No porque él se hubiese esforzado en ello, sino porque era el único puesto disponible que se correspondía con su rango y escala.

				Hasta hace un año, solo tenía que estar sentado en su escritorio y asignar los casos a sus colegas, comprobaba su trabajo y dirigía la sección. Estaba liberado del trabajo de campo ya que se aplicaba el viejo lema: «Quien dirige debe estar libre de trabajo».

				Desde la gran reforma que había sufrido la Policía, en la que se desmontaron la mayoría de mandos inferiores y medios, tuvo que volver a seguir las pesquisas en la calle y tramitar los casos. Y justo en este momento trasladaron a Lisa Herrmann a esta brigada. Una mujer emancipada, con la ambición y la tenacidad de un corredor de maratón. Día tras día le pisaba los talones, ella lo sabía todo y, con frecuencia, le hacía sentir que sus métodos no le convencían.

				Aún le quedaban cuatro años. Stefan Bukowski torció el gesto, se levantó y cerró la ventana.

				Habían asesinado brutalmente al padre del monasterio de Ettal. Crucificado, torturado y apuñalado. ¿Qué sabía este hombre? ¿Qué querían de él? ¿Acaso los torturadores eran personas horrendas que se recreaban en el sufrimiento de la víctima? ¿Por qué nadie del convento se dio cuenta de este bestial hecho? El padre tuvo que haber gritado cuando un hierro ardiendo selló su cuerpo o cuando le rajaron el pecho con un afilado puñal.

				El informe de la autopsia dejó todo bastante claro. El forense estimó casi dos horas de sufrimiento de la víctima.

				Alguien llamó a la puerta. Bukowski emitió un vacilante sí. Lisa Herrmann entró al despacho.

				—No he conseguido obtener ninguna resolución para la exhumación —informó Lisa—. La fiscalía no considera las pruebas como suficientes. Creen que todo son simples suposiciones y no existen indicios tangibles para ello. Quizás tú lo puedas volver a intentar. El fiscal responsable se llama Flegler.

				Bukowski la miró con ojos inquisidores.

				—¿Tú tampoco crees que el párroco de Wieskirch fue asesinado?

				Con los párpados hacia abajo contestó:

				—Con lo que ha pasado en los últimos días, todo es posible. Si simplemente tuviésemos una prueba… pero no disponemos de ninguna.

				Bukowski palpó con sus manos la carpeta del expediente que se encontraba en el centro de su mesa.

				—El padre de Ettal murió tras dos horas de martirio y nadie del monasterio oyó nada. Aunque quiera, no puedo creerlo.

				—¿Insinúas que sus hermanos lo asesinaron?

				Bukowski frunció profundamente el ceño.

				—No es imposible pero no tenemos ningún indicio. Estoy completamente seguro de que saben mucho más de lo que nos han contado.

				—¿Debo organizar una nueva declaración?

				—No, lo haré yo mismo. Algo no marcha bien, lo presiento —interrumpió Bukowski.

				Jerusalén, barrio cristiano, cerca de la Cúpula de la Roca

				Yaara se acurrucaba cariñosamente en el pecho de Tom y lo miraba a la cara con sus oscuros ojos. Su largo pelo negro rizado descansaba sobre su regazo. El atardecer había irrumpido en Jerusalén y cada vez se encendían más luces en la ciudad. La Ciudad Santa reposaba pacíficamente en el crepúsculo.

				Yaara y Tom habían cambiado su triste tienda por una habitación de hotel en el barrio cristiano. Estaban sentados en el balcón y delante de ellos se levantaba imponente la Cúpula de la Roca, con su bóveda dorada bien iluminada. Tom estaba sentado en una silla plegable y le daba fuertes caladas a un gran puro.

				—¡Cómo apesta! —exclamó Yaara.

				—Raful me lo ha regalado por haber encontrado al caballero. Dice que es un auténtico Havana Club. Solo hay un vendedor aquí en Jerusalén que se lo ha conseguido en exclusiva.

				—De todas formas apesta —atacó Yaara.

				Tom masculló algo incomprensible antes de apagar el puro en el cenicero. Se reclinó y miró al cielo.

				—Resulta todo tan pacífico aquí —pronunció Yaara con voz profunda—. Ojalá fuese siempre así.

				Tom se inclinó hacia ella y le estampó un beso en los labios. Ella posó las manos alrededor de su cuello y lo abrazó fuertemente.

				—No hubiese podido soportar que te sucediera algo cuando caíste dentro de la cripta. Te quiero.

				Tom la besó de nuevo.

				—Yo también te quiero Yaara y me gustaría que nunca acabara este instante.

				—Por otro lado, tu accidente ha sido todo un descubrimiento para la arqueología —bromeó Yaara—. ¿Tú qué sabes acerca de los templarios?

				Tom contempló el añil del cielo.

				—Los caballeros no son precisamente mi especialidad. Se trataba de una orden secreta muy polémica en el seno de la Iglesia. Hasta donde conozco, llegaron a ser demasiado poderosos para el papa de entonces y casi todos murieron en manos de unos asesinos a sueldo un viernes trece. Se dice que vinieron a Jerusalén, movidos por la fe, para encontrar un tesoro: el Santo Grial o el Arca, pero esto no son más que especulaciones. En todo caso, desde entonces se debe ser precavido el viernes trece para no tener mala suerte.

				—¿Sabe el profesor algo más?

				—¿Raful?

				—No, me refiero a Jonathan.

				Tom se encogió de hombros.

				—Que yo sepa él está especializado en Historia romana.

				Una estrella fugaz cruzó el cielo desvaneciéndose por el Este.

				—Tienes que pedir un deseo —dijo Tom.

				—No digas nada, disfrutemos de este momento —contestó ella.

				La atrajo hacia sí.

				—He tenido que excavar por casi todo el mundo hasta encontrarte. No te voy a soltar nunca.

				El crepúsculo culminó dando paso a la noche pero en Jerusalén nunca oscurecía totalmente. Por todos lados había faros que iluminaban los incontables monumentos e iglesias que se repartían por toda la ciudad.

				Yaara se soltó suavemente de los brazos de Tom. Solo llevaba puesta una camisa que le llegaba hasta los muslos dejando al descubierto sus largas y morenas piernas. Tom lanzó un suave silbido mientras ella se dirigía a la habitación.

				—Ya entiendo por qué hace dos mil años volvisteis locos a los romanos —dijo—. Las esclavas de Judea eran muy deseadas.

				Yaara se giró.

				—¿Quieres que sea tu esclava esta noche?

				Tom asintió.

				—Eso quisieras tú —contestó con una impetuosa risa.

				Tom extendió sus brazos.

				—Ven aquí, quedémonos fuera un poco más y disfrutemos de esta noche. Solo deseo abrazarte, sin parar.

				La estrechó fuertemente y la besó, parecía como si no quisiera ponerle nunca fin a ese momento.

				Jerusalén, museo Rockefeller, calle Suleiman

				Jonathan Hawke se inclinó hacia el ataúd de cristal y miró al cadáver momificado. Su piel parecía casi negra ante la artificial luz roja. Todos los hallazgos de la cripta fueron trasladados a un laboratorio del ala oeste del museo Rockefeller. El camino hasta Tel Aviv hubiese sido demasiado largo para el cadáver, la seca piel del templario no hubiese resistido el viaje sin dañarse. Por este motivo, el profesor Chaim Raful alquiló un pequeño laboratorio y almacén en el museo, que apenas distaba un kilómetro de los yacimientos.

				—Jonathan —llamó Raful—. Esta imagen es espectacular. Incluso después de mil excavaciones, siempre se convierte en un evento único que consigue poner la piel de gallina de quien la observa.

				—Y este cadáver es totalmente especial —respondió Jonathan Hawke molesto.

				El tono de su voz dejó a Chaim Raful un poco perplejo. Se dirigió al colega americano.

				—¿Cómo debo tomarme este comentario?

				—No disimule más Chaim —replicó Hawke—. No siga haciendo como si todo esto fuese casualidad. Los restos de arcilla, la guarnición romana, los yacimientos bajo el monte de los Olivos. Todo esto no es más que una fachada.

				Chaim Raful se encogió de hombros.

				—No entiendo nada.

				Hawke señaló al cadáver.

				—Este es el motivo por el que hemos excavado allí y usted lo sabía. Sabía que daríamos con su sepultura. Lo pude ver en sus ojos. Está aquí solo por la tumba del templario. Y todo por llegar hasta este infernal plato y para poder darle un nuevo golpe doloroso a Roma. ¿Y ahora qué? ¿Cuándo llegará su momento? ¿Cuándo ha convocado la rueda de prensa con los periodistas? ¿Mañana o quizás mejor en unos días?

				Chaim Raful se acercó al profesor e intentó posar la mano sobre su hombro pero fue esquivado.

				—Me ha utilizado —prosiguió Hawke—. Me ha utilizado como una herramienta más y con falsos pretextos me trajo hasta Jerusalén para que le encontrara esta tumba, que usted tanto había estado buscando sin ningún resultado hasta ahora.

				Chaim Raful levantó la mano en ademán de disculpa.

				—Solo tenía un par de fragmentos, nada decisivo. Solo un par de vagos indicios. Jonathan, usted es uno de los mejores arqueólogos de nuestro tiempo y su equipo ha realizado un trabajo excelente, estoy en deuda con ustedes. Pero no le he contado nada que no sea la pura verdad. Hace dos mil años hubo una guarnición romana a los pies del monte de los Olivos. Considere la tumba del templario como un regalo. De este modo ambos estaremos satisfechos. Usted puede seguir excavando y dejar al descubierto la guarnición. Y yo también he obtenido lo que deseaba. ¿No merece la pena para ambos?

				—Usted me ha utilizado para dañar a la Iglesia romana. ¿De dónde viene este profundo rechazo hacia Roma?

				Raful volvió a elevar sus manos para disculparse.

				—La Iglesia romana es como una prostituta, se acuesta con los poderosos —contestó bruscamente Raful.

				Las venas de su cuello se hincharon mostrando toda su rabia.

				—Traicionó a mi familia.

				Jonathan Hawke no entendía a qué se refería.

				—Mi padre, mi madre y mis dos hermanas murieron en Bergen-Belsen, solo yo pude escapar del campo de concentración. La Iglesia romana presenció impasible los acontecimientos y dejó actuar a Hitler. Al contrario, incluso le apoyaron para que continuara con su sangriento régimen. Mantuvieron al pueblo en calma. Celebraron misas sagradas con la sangre de los dañados. Para eso sirve esta Santa Iglesia. No tiene nada de humano, anhela la vida de aquellos que no les pertenece. Solo aceptan su única verdad.

				Jonathan Hawke negó con la cabeza.

				—Eso sucedió hace muchos años y no podemos dedicar nuestra vida al odio. El presente es hoy y debemos dirigir nuestra mirada al futuro.

				—Lo dice con tanta facilidad amigo —interrumpió Chaim Raful—. Aquella vez que se encontraron los escritos en el mar Muerto yo formaba parte del equipo de jóvenes científicos que trabajaba allí. Obtuvimos la autorización del Gobierno jordano para seguir buscando en más cuevas. Pero entonces llegó Roma y envió a sus esbirros, Pater De Vaux y a la Iglesia. La biblioteca École, este engendro dominico de París nos echó y tuvimos que quedarnos mirando cómo unos extraños se llevaban nuestra propia historia de las cuevas. Entonces me juré que nunca más dejaría que me excluyeran.

				—Pero hace mucho tiempo que se publicaron los resultados de los yacimientos —comentó Hawke.

				Raful dio una fuerte carcajada.

				—No querido, usted no es tan inocente. No creerá que han aparecido todos los documentos. No encontrará ningún escrito, ni siquiera un fragmento, que sea crítico con la Iglesia. Han ocultado aquellos escritos que demuestran que Jesús nunca ha existido, al menos en la forma en la que la Iglesia romana nos lo quiere hacer creer.

				—¿Y por qué está tan seguro? —preguntó Hawke.

				—Lo sé porque precisamente he visto esos escritos con mis propios ojos antes de que nos robaran todos los objetos que poseíamos y nos llevaran al desierto —explicó Raful—. ¿Lo entiende? De lo contrario, ¿de dónde hubiese oído hablar de este aplique?

				Hawke frunció el ceño.

				—¿Qué tienen de especial estos platos de pared que usted tanto aprecia?

				Raful dio un paso atrás y se sentó en una silla.

				—Es una larga historia —afirmó—. Pero no quiero ocultársela querido amigo. Hace quince años le compré a un mercader árabe, en un bazar de Haifa, el fragmento de un papiro. Estaba escrito en hebreo antiguo y procedía de una de las cuevas de Qumrán, eso era lo que me garantizaba el mercader. Efectivamente parecía un escrito muy antiguo. Pagué casi quinientos dólares pero la inversión mereció la pena. Contenía las indicaciones de otra cueva que se debía encontrar al oeste de las cuevas descubiertas hasta el momento y del asentamiento. Busqué durante casi dos años. Por fin encontré la entrada, junto a Kalya, en una pared de gran altura. Estaba oculta y cubierta por el polvo de siglos. En la cueva se encontraban las mismas jarras de barro que en Qumrán, pero esta zona es más sensible a la humedad. El contenido de los recipientes ya se había corrompido. Sin embargo, sí que pude encontrar algo: un rollo de cobre que soportó el desgaste. No fue fácil descifrar el rollo escrito en latín. Tuve que hacerlo fragmento a fragmento pero lo conseguí. El autor, llamado Flavio el Viejo, era un artista y escribiente romano muy impresionado por un tal Yeshua, cuya vida siguió con interés. Flavio produjo en total seis apliques. Pertenecían a una serie de joyas decorativas de pared que representan la vida de Yeshua. Solo encontré cuatro en la cueva. Pero años más tarde descubrí un escrito medieval con indicaciones sobre uno de los dos apliques restantes.

				Jonathan Hawke inhaló profundamente.

				—Y, ahora, ¿dónde se encuentran esos artilugios y qué se sabe del sexto plato?

				—El sexto plato está destrozado pero no es importante. Era el quinto plato el que yo buscaba.

				—El plato de la tumba del caballero —murmuró Jonathan Hawke.

				Chaim Raful sonrió.

				—Todo se encuentra en un lugar seguro y pronto podrá observarlo, incluso el rollo que está disponible en distintas tiras. Ahora, por fin, he completado mi colección.

				—Estos platos, ¿qué representan, qué descubrimientos nos aportan que usted tanto desea presentarnos? —preguntó Jonathan Hawke con desconfianza.

				—Muestran el bautizo de Yeshua, muestran como se dirigía a las personas, cuando entró en Jerusalén, también la cena con sus fieles. Pero no solo se encuentran doce, sino que hay una decimotercera persona que se sienta junto a él. Pronto podrá verlo todo. Los otros dos platos ya los conoce. La crucifixión de Yeshua y la incineración de su cadáver. Creo que esto no va a agradarle mucho a Roma.

				—¿Por qué? —preguntó Jonathan Hawke—. ¿Porque lo quemaron después de su muerte?

				—La imagen no deja lugar a dudas. Pero como se dice en la Carta de los Corintios: Cristo murió por nuestros pecados; fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras; que apareció a Cefas y luego a los doce; luego se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales viven aún, y otros ya duermen. Después se apareció a Jacobo, después a todos los apóstoles. Resumiendo, si quemaron su cuerpo no existe ninguna tumba, ni se produjo la resurrección con lo que toda esta farsa se desmonta.

				Jonathan Hawke negó con la cabeza.

				—¿No lo está simplificando demasiado? —preguntó—. Dios no solo controla el alma sino que es el Señor de la materia. ¿Acaso no podía Jesús atravesar paredes y entrar en habitaciones cerradas?

				Raful sonrió.

				—La historia no ha hecho más que empezar. Fantasmas ha habido en cada mitología pero, espere un momento, una pequeña observación en cuanto a su tesis: según el Evangelio de san Juan, ¿no puso el incrédulo Tomás el dedo en la llaga porque no creía en la resurrección? ¿Se le puede hacer esto a un fantasma? No Jonathan, le enseñaré las pruebas, se asombrará viejo amigo. Y su nombre estará siempre vinculado al legado de los templarios. Le estoy eternamente agradecido, Jonathan. Todo esto me ha demostrado que no me equivoqué en mi elección de que usted dirigiera las excavaciones con su equipo.

				Con una fuerte negación Jonathan Hawke tomó la palabra interrumpiendo a Raful.

				—Estoy aquí para poner al descubierto una guarnición romana y no para seguir escuchando este enredo. No quiero saber nada de esta historia de los templarios y no quiero que se me relacione con ellos. ¿Entendido, Chaim? Su conflicto con la Iglesia es asunto suyo.

				—Jonathan, viejo amigo, lo siento. No entiendo por qué se molesta tanto. ¿Por qué motivo no puede vincularse su nombre con el hallazgo más importante del Jerusalén actual? El mundo debe agradecerle a su minuciosidad que podamos disponer ahora de más conocimientos.

				Jonathan Hawke inhaló el aire profundamente en sus pulmones.

				—Porque soy cristiano y no me avergüenzo de ello —respondió bruscamente y se giró.

				—Pero usted también es un científico y la única obligación a la que nos debemos los científicos es a la de descubrir la verdad. Solo por eso buscamos huellas de nuestro pasado. Solo cuando podamos saber de dónde venimos, entenderemos nuestro destino.

				Jonathan Hawke ya había cerrado la puerta del laboratorio. Las palabras de Raful resonaron sin ser escuchadas.

				Monasterio de Ettal en Oberammergau

				La toma de declaración de los hermanos del monasterio no aportó ninguna prueba nueva. Nadie se dio cuenta de nada relacionado con el asesinato. Nadie, excepto ese peculiar monje que imaginaba haberse encontrado personalmente con el mismísimo demonio. Después de que el prior de la abadía le volviera a explicar que el lugar del asesinato se encontraba lejos de las celdas y de que el sonido se pierde por el amplio espacio del monasterio, Bukowski encerró por un momento a Lisa en el cobertizo y cerró la puerta. Efectivamente los gritos de Lisa no llegaron hasta las habitaciones donde duermen los hermanos.

				—Justo por ese motivo, alojamos los talleres y establos en esta zona —explicó el prior—. Las ondas del ruido no traspasan los muros y no se molesta a nadie con los trabajos.

				Lisa miró a Bukowski con gran escepticismo.

				—Además, las puertas también están blindadas —agregó el prior.

				—¡Muchas gracias! —respondió Bukowski—. Si tiene más noticias que nos puedan ser de ayuda, llámeme directamente.

				Bukowski le acercó al prior su tarjeta de visita y se despidió.

				Cuando tomó asiento en el coche junto a Lisa, maldijo en voz baja.

				—Así que no se han confirmado tus presentimientos —ironizó Lisa—. Se han quedado en eso, presentimientos. Una pena realmente, seguro que unos monjes asesinos y sedientos de sangre te hubiesen llevado a algún titular de prensa.

				Bukowski ignoró la ironía de los comentarios de Lisa.

				—Al menos, con esto podemos excluir objetivamente un complot de los monjes —murmuró—. Además, un buen criminalista considera en primer lugar todos los indicios y posibilidades hasta que posteriormente pueda ir separando la paja del trigo gracias a las laboriosas pesquisas.

				—Entonces, ¿esto han sido simples tanteos? —preguntó Lisa.

				Bukowski se acomodó en el asiento del copiloto y apoyó la cabeza sobre la ventana.

				—Si lo quieres llamar así —contestó antes de cerrar los ojos.

				9

				Jerusalén, yacimientos en la carretera de Jericó

				–Latín medieval, mayúsculas sin separación, el lenguaje de la Iglesia y del Occidente cristiano, en medio de Jerusalén —narró Gina Andreotti observando la brillante foto que se encontraba frente a ella en el escritorio.

				—Y por suerte una inscripción muy limpia y ejecutada con claridad —añadió Jean Colombare—. El escribiente se esforzó bastante.

				Gina pasó las hojas de un tomo que documentaba escritos y fotografías de hallazgos, también realizados en latín medieval del siglo xii. Una obra de referencia paleográfica para poder realizar la determinación temporal de un escrito mediante la caligrafía, la ejecución del escrito, la deformación de las distintas letras y la expresión lingüística. Señaló la foto de una tumba descubierta hace siete años en Roma y que ya había sido clasificada temporalmente.

				—Los arcos y la forma de las letras son casi idénticos —pronunció—. Esta tumba procede del año 1141, con esto se puede deducir la fecha de nuestro ataúd.

				Colombare asintió.

				—Te doy la razón. Hemos encontrado un caballero de la época de la primera Cruzada que permaneció aquí en Jerusalén.

				—No estoy especialmente informado de las cuestiones de los templarios pero durante muchos años mantuvieron aquí en Jerusalén una comandancia —observó Gina y soltó el tomo de fotos—. Según la inscripción de la tumba, estamos frente a un caballero de alto rango, quizás incluso un gran maestro entre los templarios. He traducido la mayor parte del texto.

				—Y, ¿qué pone en la tumba de nuestro solitario templario?

				Gina rebuscó entre sus anotaciones. Finalmente encontró el documento.

				Aquí descansa con Dios nuestro hermano, el noble Comté Renaud de Saint-Armand, quien falleció en el año 1128 después de Cristo en la Tierra Santa. Fuera uno de los nueve que juraron servir al hijo de nuestro único Dios cuya tumba debe protegerse de los saqueadores e impíos paganos. Murió en vida pero su juramento sagrado perdurará en la eternidad hasta el último día. Cumplirá su deber al igual que nosotros, hermanos de Cristo, nos obligamos a servir a nuestro hermano eternamente. Este juramento se anuncia a todos aquellos que se atrevan a irrumpir en la tranquilidad de nuestro hermano por lo que serán quemados en el infierno eterno. La sombra de la muerte les alcanzará.

				—¿Eso es lo que está escrito? —preguntó atónito Jean Colombare.

				—Ese es el sentido —respondió Gina—. Sabes que ciertas palabras no se pueden traducir literalmente. Pero ese es el contenido de la inscripción de la tumba, con toda seguridad.

				—Si estás segura, es eso lo que está escrito —ratificó Jean Colombare con una sonrisa—. Tú eres nuestra especialista, ¿has informado ya a Jonathan?

				Gina contestó con un ademán de negación:

				—Jonathan ha ido al Rockefeller. Quería reunirse allí con Raful. Creo que está bastante enfadado porque Raful nos ha utilizado. Jonathan está convencido de que Raful sabía lo de la tumba y utilizó como pretexto la excavación de la guarnición romana.

				Jean Colombare pasó las manos por su oscuro y espeso pelo negro y se secó la frente llena de sudor. En la tienda hacía mucho calor y era pegajoso.

				—Da igual, pienso que de todas maneras nuestras excavaciones han merecido la pena. No se descubren muchas tumbas bien conservadas de los caballeros europeos en Israel y en Oriente Próximo, y menos aún si son templarios. La mayoría de los sepulcros fueron saqueados y derruidos. La autoridad de los caballeros no tuvo mucha continuidad aquí en la tierra del desierto.

				—Jonathan me ha pedido que investigue el origen del caballero —informó Gina—. Si tienes tiempo puedes ayudarme. Supongo que un conde francés se puede ubicar sencillamente.

				Jean Colombare tomó las fotos que se realizaron como prueba documental del estado del enterramiento.

				—Sus hermanos —repitió pensativo—. Uno de los nueve. Por lo visto era muy importante para ellos esconder bien la sepultura de su hermano. Excavaron muchos metros para ocultar bien la cripta.

				—Y dejaron una amenaza para los que se acercaran a ella —añadió Gina.

				—Casi en todas las sepulturas de un personaje relevante se pueden encontrar citas que anuncian el infierno en caso de que alguien se atreva a molestar el descanso del muerto. Pero no ha servido de mucho, ni a los antiguos egipcios con sus pirámides, ni a los celtas, ni a nadie en el mundo.

				—Han escondido tan bien este panteón que ha permanecido durante muchos años sin descubrir —respondió Gina.

				—Lo único que me preocupa son los objetos que se incluyen en el sepulcro —prosiguió Jean Colombare—. Una espada es comprensible cuando se entierra un caballero. Pero, ¿qué hacen un plato roto y una delgada ánfora en su sarcófago?

				—Alguien los colocó allí porque tampoco podían ser descubiertos —anotó Gina.

				—Claro pero, ¿por qué? Y, además, el plato procede de la época de la crucifixión de Jesucristo. Esto quiere decir que es unos mil años más antiguo.

				—Casi como esta ominosa ánfora —comentó Gina—. Esta figura ya la he visto alguna vez. Griega, si me preguntas.

				—Sí, yo también lo creo. ¿Dónde la has visto?

				Gina se levantó y se dirigió a una estantería de libros improvisada con cajas de fruta donde guardaba sus libros y obras de referencia. No tuvo que buscar mucho hasta que encontró el libro. Buscó una página con imágenes y le acercó el libro a Jean Colombare. Se comparaban la fotografía con la litografía del sepulcro que se representaba en el libro.

				—Cierto, tienes razón —afirmó tras un momento.

				Después cerró el libro y leyó el título.

				—Los manuscritos de las cuevas de Qumrán.

				—Exacto —exclamó Gina.

				—Qumrán muestra cada vez más incógnitas. Y, ¿qué hay en el ánfora?

				Gina se encogió de hombros.

				—Chaim Raful se ha apresurado bastante en sacar de aquí su contenido. No creo que nos vaya a decir lo que allí se encontraba.

				—Y me decía que si eran viáticos.

				—¿Viáticos en la tumba de un cristiano? —repitió Gina.

				—Tengo que reconocer que estaba tan impresionado por el cadáver que el profesor podría haberme contado cualquier cosa —admitió el francés—. Tenemos que hablar inmediatamente con Jonathan, esto es bastante sospechoso.

				—¿Qué crees que está haciendo Jonathan ahora mismo?

				Múnich, Unidad de Crimen Organizado de Baviera, brigada 63

				—Y, ¿no hay ninguna duda? —preguntó Bukowski mirando a Dorn de la Policía Científica por encima del hombro.

				—¿Es que no lo ves tú mismo? —atacó Dorn.

				Bukowski se inclinó y miró por el ocular del microscopio.

				—No veo nada —contestó.

				—Entonces estás ciego.

				Bukowski se alzó de nuevo.

				—Tú eres el especialista en huellas y si me dices que el perno del cilindro de la cerradura muestra pequeñas estrías me lo creo.

				Bukowski se sentó en una silla.

				—Quiero el informe para mañana.

				Dorn miró al reloj de su muñeca.

				—Estás loco, acabo a las tres y no me voy a quedar más tiempo por ti. Te tienes que conformar con que te diga que la cerradura de la Wieskirche se abrió con la copia de una llave.

				Bukowski sonrió y palpó un paquete de tabaco en el bolsillo de su camisa.

				—¿Qué pasa? —preguntó Dorn.

				—Es increíble todo lo que podéis determinar —contestó Bukowski y se encendió un cigarro.

				—Te agradecería que no fumaras aquí —le rogó Dorn.

				Bukowski se levantó y se dirigió a la ventana. La abrió y echó el humo hacia fuera.

				—Y si te he entendido bien, se hizo una copia de la llave del párroco fallecido. Una copia que ha dejado estas pequeñas fisuras en la cerradura.

				—En la mayoría de ocasiones la copia no encaja al cien por cien —comenzó Dorn con su intento explicativo—. Como la cerradura cede después de un largo uso, una llave nueva deja finas fisuras y unas habituales huellas microscópicas en el perno del cierre…

				—Está bien, está bien. Solo me interesa que alguien ha hecho una copia de la llave —interrumpió Bukowski.

				—Y, ¿qué tal te va? ¿Te has acostumbrado ya a tu colega? —cambió de tema Dorn.

				Bukowski tiró el cigarro por la ventana.

				—¿Qué quieres decir con eso?

				—Ya sabes, dicen que no comparte nada de tus viejas costumbres.

				—¿Quién dice eso? —preguntó enfadado Bukowski.

				—Ya sabes —titubeó Dorn—. Las noticias vuelan por nuestros pasillos pero tienes razón. Las mujeres nos confunden bastante. Berger se ha cambiado de puesto por la nueva directora de servicio. Ahora está en el presídium.

				—Escúchame bien —advirtió Bukowski mirando seriamente a Dorn—. Esos rumores son tonterías. En nuestro departamento todo marcha bien. Bueno, al principio hubo algunos roces pero es normal siempre que llega alguien nuevo. Lisa tuvo que situarse primero pero tiene un jefe estupendo que la ha apoyado en todo momento. Lo único que tienes que saber es como tratar a las mujeres, ¿entiendes?

				Bukowski guiñó un ojo. Llamaron a la puerta.

				—¡Sí! —gritó Dorn.

				Lisa Herrmann entró en el pequeño laboratorio. Saludó brevemente a Dorn.

				—Tienes que ir rápidamente a la jefa —anunció Lisa a Bukowski—. No sonó nada amable. Creo que la Hagedorn está enfadada. Y la próxima vez que te escabullas entre los despachos me dices dónde te puedo encontrar. Tengo bastantes cosas que hacer como para estar buscándote.

				Bukowski se encogió de hombros.

				—¿Qué quiere ahora esa de mí?

				Pregúntaselo tú mismo —contestó Lisa cortante y desapareció igual de rápido que había aparecido.

				Dorn sonrió irónicamente.

				—Ahora entiendo a lo que te refieres cuando afirmas que sabes tratar a las mujeres.

				Bukowski negó con un gesto.

				—Mañana quiero el informe en mi mesa, ¿está claro?

				—Te deseo buena suerte y que lo pases bien con la Hagedorn. Seguro que la conquistas.

				Jerusalén, museo Rockefeller, calle Suleiman

				Jonathan Hawke se apresuraba por los pasillos del museo Rockefeller en dirección a la salida. Estaba enfadado y profundamente molesto por el comportamiento de Chaim Raful. Él no era una marioneta a la que se pudiera manejar a su antojo. Siempre había estimado enormemente a Chaim Raful como científico y arqueólogo pero la manía que este hombre le profesaba a la Iglesia era enfermiza. Lo que más le hubiese gustado en ese momento hubiese sido hacer las maletas y marcharse, no podía soportar el comportamiento de su colega. Por otro lado, él era el director de las excavaciones de todo el complejo y bajo la tierra del valle del Cedrón, al este del monte de los Olivos, seguían escondiéndose los restos de una guarnición romana de dos mil años de antigüedad.

				—¡Jonathan, espere! —retumbó por el pasillo.

				Jonathan prosiguió invariable su camino. No tenía ganas de seguir hablando.

				—Jonathan, por favor, espéreme  —resonó de nuevo—. No tenemos que enfadarnos. Deme otra oportunidad, se lo ruego.

				Jonathan Hawke ralentizó el paso. Se paró a la altura de una ventana y miró hacia fuera. A sus pies, en el valle, se encontraban las pequeñas casas de la Ciudad Vieja de Jerusalén. A lo lejos, brillaba la bóveda dorada de la Cúpula de la Roca. Toda la ciudad parecía tan pacífica e idílica. Respiró profundamente.

				El profesor Chaim Raful se apresuró para alcanzar a Jonathan.

				—Disculpe mi indomabilidad —se arrepentía Raful de sus crudas palabras—. No quería molestarle, tampoco deseo destrozar sus creencias. No pretendo robarle las ilusiones a nadie pero me siento obligado con la verdad. La única verdad es la demostración científica. Y no me gusta nada cuando las personas de la fe intentan implantar un corazón ajeno, como un cirujano a sus pacientes.

				Hawke se giró.

				—Más bien tengo la impresión de que es una lucha personal que está librando contra la Iglesia.

				—Claro, querido amigo —respondió Raful—. Puede haber razones personales pero he encontrado indicios de que Jesucristo no era aquel hombre que llevó la vida que la Iglesia le quiere hacer creer. Yeshua era, sin duda, un profeta. Era un hombre sabio, muy inteligente y transmitía una ideología muy humana. Profetizó la bondad y la compasión. Pero era un hombre, no era el hijo de Dios.

				—Puede ser —replicó Hawke—. Pero casi un tercio de la población mundial es cristiana. Ya sean católicos, protestantes, ortodoxos u otras comunidades libres. El cristianismo ha determinado nuestra visión del mundo. Es una creencia base que no se puede destruir. Nadie tiene el derecho de hacerlo.

				—Pero, querido amigo —dijo Chaim Raful mientras posaba su mano en el hombro de Hawke—. Una mentira no se transforma en una verdad porque se haya convertido en la creencia de millones de personas, transmitida por instruidos eclesiásticos. No podemos construir nuestra historia o seleccionar aquellos pilares que más nos convengan porque se adaptan mejor a nuestra concepción del mundo.

				—¿Se refiere al canon de la Iglesia?

				—Exacto, estimado amigo y compañero —confirmó Raful—. ¿Se puede seleccionar de una serie de escritos aquellos que tienen un significado normativo para los padres de la Iglesia y desechar otros que no interesan otorgándoles un carácter subordinado como citas, canciones o apócrifos?

				—¿No hay que decidirse en algún momento? —preguntó Hawke—. ¿Es falso que de los numerosos escritos del Nuevo Testamento solo se eligieran los cuatro evangelios que no se contradecían? No se olvidó nada, no se ocultó nada en secreto. El resto de escritos se publicaron igualmente pero se contradecían en parte o eran, simplemente, extractos insuficientes del Evangelio existente sin el carácter oficial de publicación.

				—¿Qué sucedió con el Evangelio de santo Tomás? —preguntó Chaim Raful—. El hombre es de origen divino, es decir, incierto. Creado a semejanza de Dios. Por tanto, todos nosotros somos hijos de Dios, como Yeshua. Y en Tomás, no encontramos ninguna resurrección pero encontramos palabras, citas que nos recuerdan fuertemente a Qumrán. Pero Tomás no se adecuaba a las expectativas que el convento de Triest determinó hace 460 años como el canon definitivo del Nuevo Testamento de la Iglesia católica romana. Simplemente fue olvidado. Pero el hombre, a veces, se equivoca. ¿No se puede extraer eso también de las enseñanzas?

				—¿No debería hacerle estas preguntas al papa y no a mí?

				—¿Acaso no nos interesa la verdad a todos nosotros? —replicó Chaim Raful.

				—¿Quién nos dice qué es la verdad cuando tan solo hemos encontrado algunas piezas sueltas? Solo hemos descubierto algunas pequeñas gotas de un inmenso océano. Y ahora intentamos cada uno hacernos nuestras propias ideas. Y rellenamos los huecos con tesis, suposiciones y connotaciones que no tienen nada de científico, cuyo origen reside única y exclusivamente en nuestro mundo de fantasías. ¿Esto es lo que usted llama la verdad, en serio, querido colega?

				Raful quitó la mano del hombro de Jonathan Hawke. Con un serio rostro pronunció:

				—Yo conozco la verdad y es peligrosa puesto que destroza el poder de los poderosos de este mundo.

				Jonathan Hawke se dio por vencido. Chaim Raful era un caso perdido.

				—Usted me da pena, profesor —interrumpió Jonathan Hawke el silencio de unos segundos—. Quédese con su descubrimiento y confórmese con eso. Pero manténgame a mí al margen. Estoy aquí para descubrir una guarnición romana y no para seguir escuchando sus ocurrencias sin sentido.

				Raful miró fijamente a Jonathan Hawke, después le sonrió artificialmente y le ofreció su mano.

				—De acuerdo —dijo misteriosamente—. Usted busca la guarnición y yo me quedo con el caballero y todo lo que contiene su sepulcro. No le molestaré más. Al contrario, seguiré favoreciendo sus tareas como siempre.

				Jonathan Hawke le tendió titubeante la mano al profesor.

				—Quédese con el caballero, no tengo ningún interés en él. Yo no apoyaré nunca en público sus tesis, debe tenerlo claro.

				El profesor Chaim Raful asintió.

				—Hoy me ha quedado bastante claro, querido amigo.
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